
RECENSIONES 

CIENCIAS BÍBLICAS 

O. BETz - R. RrESNER, Jesús, Qumrán y el Vaticano, Puntualizaciones, 
Barcelona (Herder) 1994. Versión española de C. Gancho de 
la edición alemana de 1993, 226 pp., con mapas y fotos, 
ISBN 84-254-1857-7. 

Esie libro debicí habe1'Se esclito ti..:mpo antes, pues desde qul! Edmund Wilson, 
en 1955, p\1bl icara un largo ~u1iculo pnn1 el J7rc Nt!ll' l'Mkcr sobre el contenido y In 
importancia de Jos entonces recicnt<!mCnte descubiertos manuscritos del Mar Muer· 
tu tanto el contenido como el rctmso en la publicncitín completa de estos textos han 
:~!entado una campaña scnsadon~disw en la prensa que ha dañado notltbll!mcnte el 
t~·abajo científico serio y ha dcfonnado par:1 muchos las posibilidndl:..~ de aprl!t1dcr lo 
que puede sabe•·se serenamente del estudio de los csc1itos descubiertos. 

El rell-:tso en la publ icac:itín de los mmmscritos ~.:s un cbto objetivo, pero explit.:a­
blc pot' Ct!Lts<IS razonablt:S, y cs menos importunte de lo t¡uc l:l gente cree, puesto que 
los t~.:xtos realmente sensacionales qu..: :lfcctan i.ndirectament..: a la comp•·..:nsiún del 
cristianismo se public¡~mn <:n scguid:t. En 1969 ex1sti<1 ya edición competente de la 
mayoría de ellos. También In angustiosa cuestión para muchos cdstirmos di! que lo· 
das las cn$eñanz.as de la n:ligiém impulsada por los discípulos de Jcs(¡s se cnconu·a­
ba ya en los m:muscl-itCJS de Qumrán , que el cristianismo -y Jesús- no cmn si no 
un:1 mera copia del csenismo, y qu~.: b lglcsia no hacia sino silcncbr este hecho por 
intereses esp(trcos, debía haber tenido antes una rc:;pucsta m~ts clnm. 

Es cierto que ya ciertas obras bien fundamentadas, como la A. González Lama­
d.-id, Los clesr:ttbriJIIiclltos dd 111ar Muerto. Balm1Ct.! di! I'I!ÍIItir:illco rll/c>s de lwllw:gos y 
I!Stwlio, Madrid (BAC) 1 1973, habían contribuido ciet1amentc a disipar dudas, pero 
no eran lo suficientemente directas corno la presente en responder a la may<wía de 
las cuestiones que los cristianos cultos se plantean a propósito de los manuscritos del 
mar Muerto: la t:u·danz.a en su publicación, el p1·esunto complot del Vaticano .Y las 
rcpcn:usiones del contenido de los textos para la historia delcristi:uúsmo primitivo. 

Ell ibm de Bcrz-Ricsnet· aborda ya en su primer capítulo h1 espinosa cuestit"m del 
rodc¡· o no del Vaticano y SLI i nter~s en d;.:tem:r b publicadl>n de los textos de Qum­
r:'in. Los autorés ponen al dcsc.:ubie1"to la inmensa debíJidad de los argumenws de de­
cenas de obras scnsacionali:;ta~. y en especial de la muy periodística El esc:IÍ11dt1ln de 
los 1/ltlllliScritos riel Alar J\Jacrto, de Baigcnt-LI!igh, i> de las m<is tt:'Cnicas de Eisen­
mann-Wisse y B. Thiering. Nunca el Vaticano tuvo poder físico sobre los textos de 
Qumr;.ln, y ni siquicm en el comité inicial cm:nrgado de la publicadt)n había mayo­
ría de católicos. 
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El siguiente capítulo trata de cuáles son, y la importancia de, los textos de Qum­
rán sin publicar hasta hoy. Los autores explican las causas del retraso y se lamentan 
en verdad de la posible negligencia, pero dejan bien en claro que lo que resta por ver 
la luz es una parte ínfima y poco importante en comparación con lo ya editado. 

Otros capítulos informan al lector sobre los autores de los textos qumranitas (no 
eran saduceos, sino un subgrupo de la secta esenia más general), sobre el sentido del 
asentamiento en torno al cual se han encontrado los textos (se trata de un auténtico 
«monasteriO>> esenio, tesis convertida ya en tradicional). Posteriormente se discute 
con todo detenimiento las diversas propuestas que han pretendido ver en los ma­
nuscritos una descripción críptica de los orígenes cristianos. Preguntas tales como: 
«¿Se m:ulta Santiago, el hennano del Señor, tras el "Maestro de Justicia"?,,, o «¿Ha­
bla algún texto de Qumrán de un mesías crucificado?». o «¿Critican los escritos de 
Qumrún a Jesús como a un "sacerdote impío"?>>, reciben una razonada y rotunda res­
puesta negativa, para dejar bien claro que la diferencia fundamental entre Qumrán 
y la naciente fe cristiana radica en que los qurnranitas nos muestran a unos judíos 
piadosos que aguardan con gran tensión el tiempo mesiánico, mientras que el NT 
proclama con voz clara y sentimiento unúnime que el mesías ha llegado ya y que no 
es otro que Jesús de Nazru:et. 

El espinoso tema de si se han hallado manuscritos neotestamentarios en la cue­
va 7 de .Qumrán (hipótesis de José O'Callagban, que concierne sobre todo a la pre­
sencia entre los manuscritos de un pequeño ¡-esto del evangelio dt: Marcos 6,52-53) 
recibe también una respuesta cautelosa y juiciosa. Los autores contemplan la hipó­
tesis como probable, aunque afirman que no existe a su juicio ningún argumento 
científico apodíctico en pro ni en contl·a (hoy día parece que la discusión ha tocado 
a su fin y son sobre todo argumentos externos los que van a dirimü· ta cuestión: un 
estudio exhaustivo de los restos de papiro (de la disposición de las fibt-as, es decir de 
su estructura biológica) en los que se halla el famoso texto 7QS demuestra ya, sin lu­
gar a dudas, que el fragmentito debe atribuirse al corpus Henóquico -es decir a es­
critos pseudoepigráficos que giran en torno a la misteriosa figura de Henoc, del que 
quedan otros muchos ¡·estos en Qumrán-, y no a Me 6,52-53). 

Un elaborado capítulo trata de la importancia y significación de los textos de 
Qumn1n para la comprcnsiún de Jcslls de Naz:trel. Los autores siguen la senda co­
mún de poner de relieve !tl que significa para la comprensión del cristianismo la exis­
tencia de textos judíos de primera mano que nos ilustren sobre cómo era el judaís­
mo complejo del siglo 1, matriz del cristianismo, aunque quizá se dejen llevar de su 
entusiasmo cristiano cuando ponen de relieve aspectos de la doctrina de Jesús y del 
cristianismo primitivo que, en nuestra opinión y en la de otros son menos originales 
de Jo que postulan los autores del libro que comentamos. Tampoco se puede afirmar 
con cierto triunfalismo que los textos de Qumrán nos permiten sostener que «las foi·­
mas mentales y lingüísticas del N Evangelio no son helenístico- gnósticas, sino jlÍ­
días y con raíces en Palestina» (p. 187). No es cierta tal afirmación, y el hallazgo de 
ulteriores raíces judías para el N Evangelio no nos permiten cegar nuestros ojos pa­
ra que no vean también otros compo11entes del complejo pensamiento teológico del 
autor del Evangelio de Juan. 

Finalmente, d último capítulo trata de responder a la pregunta: «¿Se convirtie­
ron algunos esenios a Jesús como mesías?» La respuesta de Betz-Riesner intenta po­
ner en sus sitio otros sensacionalismos sobre las semejanzas de la teología y cos­
tumbt·cs qumranitas y las de las primeras comunidades cristianas. Por datos 
arqueológicos incontestables y pOI- argumentos internos los autores se inclinan a 
pensar que hubo un nutrido grupo de esenios que pasó a engrosar las filas cristianas. 
El concurso de estos personajes, estudiosos incansables de la Biblia, explicaría las 
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concomitancias teológicas entre cristianos y esenios, el recurso y las consiguientes 
parecidas aclaraciones exegéticas a unos mismos textos del AT y la gran en1dición 
bíblica que demuestra el cristianismo primitivo. Ambas teologías se complementa­
ron para formar un todo nuevo. 

En síntesis, un libro interesante y necesario, que n·ata de restablecer el equilibrio 
de opiniones en un tema tan apasionante. Nos tememos con razón, sin embargo, que 
los lectores de las publicaciones sensacionalistas sean mucho más numerosos que 
Jos que dedican su tiempo a las obras más serias que tratan con probidad estas cues­
tiones tan controvertidas. Un libro, pues, de recomendable y compensatoria lectu­
ra.-ANTONIO PINERO. Universidad Complutense (Madrid). 

ANDRÉS SOREL, Jesús, llamado el Cristo, Madrid (Compañía Literaria) 
1997, 219 pp., ISBN 84-8213-051-X. 

No es éste uno más entre las decenas de libros sobre Jesús que se amontonan en 
los anaqueles dt: los t:ditores españoles y de los que unos pocos ven la luz. La figura 
del díscolo rabino de Galilea es recurrente y se cuentan por decenas los libros que 
sobre él se escriben cada año en este país. 

El libro de Sorel es ante todo una novela, una buena novela, escrita con la maes­
tría de una gran experiencia literaria: es brillante, sonora, majestuosa y tiene todos 
los elementos que pueden hacerla atractiva, incluso su picante sexual cuando el prt:­
tendido autor del relato, el padre, aún pagano, del evangelista Lucas, lo cree opo¡·tu­
no. Quizá en algunos momentos pueda perderse un tanto el inexperto lector entre 
largos párrafos, donde la técnica del flaslt-back funciona constantemente sin indicar 
con precisión las transiciones entre unos momentos y otros de la vida de Jesús. 

Pero esta novela tiene de novedoso que es un buen y sincero intento de recons­
trucción histórica de la vida y mensaje del carismático rabino galileo, del Jesús de la 
historia, dentro de un marco conceptualmente correcto: <<Si bebes en las fuentes del 
judaísmo, si estudias la historia del pasado y dd presente de este pueblo (el israeli­
ta), podrás intt:rpretat· correctamente la figura de Jesús•, recomienda con acierto el 
autor fictivo en una larga carta a su hijo Lucas. 

El hilo del relato son las investigaciones de este pagano, llamado también Lucas, 
en torno a la figura, atractiva, del profeta galileo recientemente ejecutado. Movido 
por el interés intrínseco del propio personaje y por la fe que el hijo converso del au­
tor muestra hacia él, se decide el griego Lucas, senior, a realizar sus propias investi­
gaciones. De este modo, recoge en su res~::ña, que enviará al futuro evangelista, di­
versas conversaciones con personajes que tuvieron contacto con el Maestro: alglinos 
discípulos, María la de Magdala, José dt: Alimatea, Nicodemo, Eleazar, miembro de 
la nobleza jerusalemita, un interlocutor del «monasterio» de Qumrán, etc. 

Entre el marasmo de tanta literatura barata y sesgadamente imaginativa sobre el 
Jesús de la moderna «ciencia-ficción» destaca por su solidez histórica la seria re­
construcción de A. Sorel. La reinterpretación de la vida y obra de Jesús se basa en 
sólidos principios cit:ntíficos: un buen conocimiento de la Historia de las Formas 
(véase, por ejemplo, p. 144), una lectura atenta de Flavio Josefo, de los Manuscritos 
de Qumrán, de pasajes selectos del Talmud y de la tradición rabínica, y de una cier­
ta bibliogntfía moderna al respecto (he creído incluso percibir claros ecos de la tesis 
de J. D. Crossan en la p. 199: Jesús «se asemejaba a un filósofo estoico [cínico] e iti­
nerante ... »). Conoce también los problemas filológicos e históricos de los evangelios 
(por ejemplo la discrepancia sobre la fecha de la muerte dt: Jesús y la celebración de 
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la Pascua: p. 94). y la dcscripd<in sordiana de otros personajes secundarios no están 
menos basados en sólidas Fuentes (po¡· ejemplo. la dt' Poncio Pibto a base de Fhwio 
Joscfo y Filón de Alejandría (en especial la Legaciti11 ll Gayo, supongo). 

No creo qut: pueda rt!procharse nad:1 en serio a la reconstrucción y resumen de 
la que significaba el Reino de Dios p:u·a Jesüs (p. 11 9), ni apenas nada al plausible 
contexto en el que pudiemn cnmarcm·se algunas discutidas :;entencias del Jesüs del 
JV Evangelio (por ejemplo, pp. 33, 105) 

La novela de So¡·cl no deja p01· tmLar ningún tema imp011antc de la · biografía• 
de ks(ts: sus disputas sob1·c el :>ignificado deJa Ley y los parecidos y difcrenci:Js de 
bs opiniun~.:S del N:w:arcno r~.:Specto a las ele Hillcl y Shammay; su itinerante vid:1 ptl· 
blica: su mens~1jc y concepción de Reino dé Dios, Sorcl mczda l>abbmcntc opinio­
nt~s sobre su contenido moral, espiritunl o int~.:rno c.:on otrns de llpo m¡js material: la 
rc:1lizaci<ín dc ese rcino!i·cinndo d1.: Dios en esti.: mundo; d prendimiento, próc.:eso y 
111tlcl1C de Jesús; b auwc.:oncicncia mesi:ímco-pror.;tic:t del Nnzarcno y el surgi­
miento de !:1 cn.:encin en t.. r~.:Surrecd6n del MaeSil'O entre los disciptlios; el naci­
mi~.:nto de la fc cn el Cri.s10 I'I.:SliCitado y sus diferencias con el Jesús de b his toria. 

En otros momentos recmTe A. Sorel a o pi nioncs más discutidas p¡tra explica¡· otros 
aspectos de la vida y obra de Jesús. Así, las concomitancias de la doctrina de Jesús con 
la teología que dejan traslucir los manusc1ito.s del Mar Muerto. o cie110s poderes tau· 
matúrgic<)s de Jesús se dcben, según nuestro auto1·, aLma temprana estancia del Jesús 
de 1:\ histona entre los qumranitas, esenios o vsanadnres», según la lTadición recogida 
por Filón en su dcsctipción du los Tcr·apeutas (So/m.: la l'ida COI11cmplativa), de cuyo 
mcma~tet;o tuc expulsado o se r~.:tiní ,·olw1tariamcntc (pp. 177s, 183, 212-213). Ante· 
liorme.ntc, el novelista n·anc¿_s G~.:r:m.l Messadié había planteado de modo similar la 
misma hipóte~is en su ob1·a El ho111bre que se C:O III'irlió e11 Dios (13nrcc.lona 1988). 

El lector atento puede qui:ci scntit-se k\'cmcntc herido por algunos anacronismos, o 
sentidos como tal por quien subsclibc [po1· ejemplo: d •iluminismo picti~t:\M (p. 46), 
•llamar a capiltllo» (p. 93), o «fomentar clmlismo» (p. 9-H. o •conocimientos talm(ldi­
cos» en tiempos de Jesús (p. 19-m, fácilm~::ntc perdon:tbh.:s un una ohn1 que quiere po­
ner :1 nivel del lc.ctor de hoy conceptos t:laborados hace dos mil anos. lgualm..:ntc una 
sc~:,'1.mda edición podda con·cgir algunos en·orc.,<; dc n-ansclipeión tambi.;n asequible­
mente sub:mnabll!S: Gamad pm· Gamala (p. !55), Gaul:unitidu por Gaulanítidc (p. 148), 
Voro pm· Varo (p. 107), nwbuqqi 11ur meluu¡qer (el •Ín.~pector• de Qumr(m, p. 169), de., 
asi como el lapsus m~L" s~.:rio dc b pügina 107 en la que se atribuye a Herodes Amipas 
rasgos y e<lmcterísticas quu Josefo cu~.:nta de su padre lckrodcs, el Gr;mdu. 

Pero ~.:stas Ctltimas ob~clvadoncs son ¡Jec:cll1fl 111Íilll1fl. Lo importante ~.:s la belle­
za gener;1l de la reconsu·ucción no\'clada. S\1 enorme fuste y but:n talante litemlio, 
así como la finura y percepción demostrad:~ por A. Sorcl en la l'econstrueción de 
quién y cómo pudo s..:r el Jesús de la historia. 

Esta obt":l c.lebl!rfa tener lma mayor di fusión, pues sirve de excelente introducción 
propedéutica :1 la notable problc..:nütica en torno al siemp1·c apasionante tema del Je-
sús de la historh.-ANTONIO PI:'!ERO. · 

RENITA J. WEEMS, Amor maltratado. Matrimonio, sexo y violencia en los 
profetas hebreos, Ed. Desclée De Brouwer, Bilbao 1997, 185 pp., 
ISBN 84-330-1249-5. 

La autora intwduce su obra partiendo de su interés por la manera como se con­
cibe la sexualidad humana en la retórica bíblica y del deseo de encontrar respuesta 
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a algunas preguntas: «¿Qué capta la fantasía religiosa en la imagen de un cuerpo de 
mujer desnudo y destrozado? ¿Qué tiene que ver la humillación de las mujeres y la 
mutilación de sus cuerpos con hablar sobre el amor de Dios a su pueblo? ¿Por qué 
los demagogos apelan a las imágenes sexuales para articular lo que tienen que decir 
sobre anarquía política e idolatría religiosa?» (p. 13). 

Su análisis se centra en textos de tres profetas: Oseas, Jeremías y Ezequiel y va 
poniendo de eelieve cómo la violencia parece ser un componente inevitable en la re­
presentación que hacen los profetas de las mujeres, el sexo y el matrimonio. Las mu­
jeres son castigadas con violación, palizas, exposición de su desnudez y mutilación 
de sus cuerpos, siendo con frecuencia estos hechos perpetrados por hombres con Jos 
que estaban emparentadas. Hace ver cómo imágenes de mujeres adúlteeas o provo­
cativas se convirtieron en materia plima de los aegumen tos morales y políticos del 
lenguaje profético y estas imágenes debieron surtir un poderoso decto en sus oyen­
tes o lectores, peccisamente porque se centraban en dos instituciones muy valoradas 
dentro de la cultura pateiarcal hebrea: el matrimonio y la familia. 

El resultado es que esta manera de ver y de hablar de las mujeees ha conteibuido 
a la impeesión global que cualquiera puede sacar al leer la Biblia de que la sexuali­
dad de las mujeres es descarriada y peligrosa. Por otra parte, el amor divino, la com­
pasión y la reconciliación llegan a asociarse con la agresión, la infidelidad, la viola­
ción y otras formas de violencia contra las mujeres. 

El primer capítulo sitúa las construcciones poéticas sobre el matrimonio dentro 
de un discurso más amplio del discurso metafórico de la Biblia. El segundo recons­
truye los presupuestos ideológicos inscritos en la retódca del miedo y del deseo. En 
el tercero somete a exploración las dimensiones sociales de la imagen mat1·imonial y 
sexual y concluye que una imagen como la de la esposa infiel que intentaba comu­
nicar algo sobre los designios, caminos y actitudes de Dios, haciendo afirmaciones 
privilegiadas sobre su relación con su pueblo, es transformada pm· el pensamiento 
patriarcal en un comentario sobre su poder. El cuarto capítulo trata de responder a 
preguntas sobre cómo relacionarse hoy con los textos: ¿ignorarlos?, ¿limitarse a de­
cir que representan prejuicios y puntos de vista distorsionados que prevalecían con­
tra la mujer en su época? 

El libro entero está marcado por la sensibilidad de la autora hacia situaciones 
que viven hoy muchas mujeres marginadas que padecen maltratos y vejaciones y, al 
situarse desde ellas, percibe lo que pueden sentir quienes han sido realmente viola­
das o viven a diario con el miedo de serlo, al leer textos sagrados que parecen justi­
ficar esas situaciones. 

Releer los textos proféticos desde esa clave (ese es, al fin y al cabo, la que se pw­
pone la colección «En clave de mujer ») y que es poco frecuente en los comentarios a 
los que estamos habituados, ofrece al lector la posibilidad de situarse en otm ángu­
lo de visión, aunque no sea el único a la hora de enfrentarse con la simbólica del ma­
trimonio para hablar de la relación de Dios con su pueblo.-DotoRES ALEIXANDRE. Fa­
cultad de Teología. UPCO (Madrid). 

IsABEL GóMEZ-ACEBO (ed.), Relectura del Génesis, Bilbao, Desclée de 
Brouwer, 1997, 267 pp., 21 x 15 cm., ISBN 84-330-1247-97. 

La editodal Desclée de Brouwer comienza con este volumen «una nueva colec­
ción de libros religiosos y teológicos con la pretensión de divulgar el pensamiento fe­
menino sobre estas materias», tal como dice la editora en la Introducción (p. 9). Allí 
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mismo tambit!n se expone el enfoque, que no es estrictamente «feminista», aun 
cuando evidentemente participe de muchos de los planteamientos y vocabulario de 
esa corriente. Realmente se trata de hacet· presente y audible el punto de vista y las 
aportaciones específicas de las mujeres en el campo teológico en todas sus vertien­
tes. Campo que, desgraciadamente, como es bien sabido, ha sido casi exclusivamen­
te del dominio de los varones, con el empobrecimiento y otras nefastas consecuen­
cias que ello ha implicado. 

De entrada, pues, hemos de felicitarnos por esta iniciativa de autoras y editorial, 
un tanto tardía, si se quiere, pero no por ello de menor valor. 

Las autoras de esta obra, además de la editora, Isabel Gómez-Acebo, son: Dolo­
res Aleixandre, Carmen Bernabé, Elisa Estévez y Mercedes Navarro, profesoras to­
das ellas en distintas facultades de Teología españolas. 

Después de una introducción que presenta el libro y su enfoque, los capítulos es­
tán respectivamente dedicados a la figura de Eva (Gómez-Acebo), las matriarcas 
(Alcixandre), a las mujeres del Génesis en general (Bernabé), a las figuras femeninas 
«marginales» y extrañas como las hijas de Lot, Diná, Tamar, la mujer de Putifar ... 
(Navarro) y finalmente a las esclavas: Agar, Zilpá y Bilhá (Estévez). 

Es importante atender al título del libro para comprender su género literario y, 
por ende, su intención y finalidad. No se trata de exégesis sin más de determina­
dos pasajes de Génesis, aunque hay dos trabajos más (los caps. 3 y S) que se acer­
can más a lo que solemos comprender bajo esa terminología en sentido amplio. Me 
parece que se trata de una lectura, fundada, seria y alternativa a las más ordina­
rias. De hecho logra que el lector se plantee no pocas cuestiones nuevas e intere­
santes, que probablemente es la intención fundamental de las autoras. Hay mucho 
de lectura simbólica e imaginativa, con base en los textos. En resumen podría de­
cirse que nos encontramos ante una obra mezcla de exégesis, espiritualidad y su­
gerencia. 

Evidentemente los estilos son diferentes como sucede en este tipo de obras. Y no 
pocos puntos concretos están sujetos a discusión y aun se pueden simplemente re­
chazar (v. gr., no se debe decir hoy que Pablo está hablando en 1 Tim, pp. 34 y 42). 

Pero estos detalles no empañan la aportación global del volumen. 
Hay e<tÍCS» feministas -quizá inevitables- que pueden sorprender y aun moles­

tar a quien no esté habituado a esa forma de pensamiento, pero si comparamos es­
te libro con otros muchos de esa tendencia, nos daremos cuenta de la sobriedad y 
sensatez que campean en estas páginas. 

La edición padece de no pocas erratas. Las más importantes están corregidas en 
la fe de las mismas adjunta a la publicación, pero subsisten bastantes. Es algo que 
debe COlTcgirse para no ofrecer argumentos adicionales a quienes tengan prejuicios 
contra este tipo de libros.- F. PASTOR-RA."'os. Madrid. 

P rERRE GRELOT, La domw nel Nuovo Testamento, Cinisello Balsamo, 
San Paolo 1996, 133 pp., 2 1 x 14,5 cm. 

Se trata de la tt·aduccíón italiana de La condition de la {emme d'apres le No1t1•eau 
Testament, publicado en 1995 y ya recensionada en otws lugares. Ello nos ahorra 
una presentación más extensa. 

Vaya por delante que la obra no responde exactamente al título, porque no se ex­
pone el tema según todo el NT, sino sólo según las cartas neotestamentarias, espe­
cialmente las de la tradición paulina. 
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El libro se estructura en dos pru1es. La primera t1·ata de la condición de la mujer 
en los escritos mencionados. La segunda aborda el problema de los ministerios fe­
meninos, especialmente el de la ordenación sacerdotal de las mujeres. 

La tesis de G. acerca de la posibilidad de la ordenación sacerdotal de las mujeres 
es la de eliminarla de raíz. Por lo cual este libro puede utilizarse para apoyar la pos­
tura oficial de la jerarquía católica en contra de la ordenación femenina. En realidad 
tiendo a pensar que ha sido escrito con esa finalidad y desde ese presupuesto. Pero 
no me parece que haga justicia a los datos que orrece el NT, pese a los esfue1·zos del 
autor, especialmente al final de la obra. De un exegeta de tan reconocido prestigio se 
esperaría un análisis más amplio y pmfundo.-F. PASTOR-RAMOS. 

RAFAEL AGUIRRE, Raíces bíblicas de la fe cristiana, PPC, Madrid 1997, 
207 pp., ISBN 84-288-1407-4. 

Cada persona, independientemente de su cultura, desea conocer bien su origen, 
es decir, sus raíces (o su linaje) para saber situarse de una manera peculiar en el 
mundo ante los demás y saber fundamentar a partir de esta convicción su identidad. 
Eso es lo que sucede con el Cristianismo. Han pasado casi dos mil años desde que 
éste tuvo su origen hasta nuestros días, desde que las comunidades primitivas su­
pieron mantener la fe en Cristo Jesús hasta las comunidades c1istianas actuales, que 
heredaron de ellas dicha fe. En realidad, es Cristo el punto a quo (es decir, su resu­
rrección) para una nueva historia de la salvación de la humanidad. Sin embargo, las 
cuestiones relativas a esta fe cristiana para descubrir sus raíces históricas, son a me­
nudo difíciles de desentrañar. La obra que presentamos es uno de los recurridos más 
interesantes e ilustrativos para el descubrimiento de tales raíces, cuya reHexión se 
centra básicamente en la persona de Cristo, encarnado, muerto y resucitado. 

Con uh lenguaje sencillo y trasparente, el autor ofrece una perspectiva bastante 
conmovedora y sistematizada a un publico diverso, permitiendo de este modo a los 
distintos grupos o comunidades cristianas, que profesan la misma fe, una gran com· 
prensión bíblica. Una de las intenciones del autor es hacer comprensible en el pre­
sente momento cómo esta fe heredada puede ayudarnos a captar su significatividad. 
Su pensamiento está marcado por un estudio histórico o crítico que parte de los da­
tos neotestamentarios de los siguientes temas: el Dios de Jesús, la actitud clave en la 
vida de Jesús, el surgimiento de las formulaciones de la fe cristológica, el origen y 
consolidación de la Iglesia, la cena del Señor como expresión central de la vida cds­
tiana y el origen de la expectativa en la pru·usía. 

Al cntrru· en la problemática ya aludida del estudio histórico o critico, Rafael Agui­
rre está plenamente convencido de que necesitamos una fe y una Iglesia que dialogue 
con el mundo y con la cultura vigente. Este planteamiento aparece netamente en al­
gunas paginas Es en este mundo donde la fe en la resutTección debe suscitar en los cre­
yentes una esperanza que de verdad mueva el horizonte que da sentido a su vida. 

Lo que en definitiva se subraya en este punto es la fe de los hombres en la resu­
rrección que les permita asumir el seguimiento al Resucitado con el gran compro­
miso de alentar la semilla pequeña del Reino de Dios, presente entre ellos. Así, la fe 
en la resun·ección jamás puede convertirse en evasión histórica o en minusvalora­
ción de los compromisos con la vida de todos los hombres. Por este motivo, la resu­
n·ección constituye la cuna viva, de la cual la esperanza de todos se fundamenta y se 
renueva día tras día. Todo esto bien entendido y vivido, conduce a los creyentes a 
asumir las sólidas raíces bíblicas de su propia fe dentro de su propio contexto cultu­
ral e histórico en el que se encuentran.-REJS Lurs ANOOLA. 
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HISTORIA DE LA TEOLOGÍA 
E HISTORIA DE LA IGLESIA 

F. VouGA, Les premiers pas du christianisme. Les écrits, les acteurs, les 
débats, Ed. Labor et Fides (Le Monde de la Bible 35), Genéve 
1997, 263 pp., ISBN 2-8309-0871 -6. 

F. Vouga, profesor de Nuevo Testamento en Kirchliche Hochschule Bethel en 
Bielefels (Alemania), nos ofrece en esta obra una reconstrucción del desarrollo del 
cristianismo primitivo. 

Nacido en ambiente judío, el cdstianismo no podía quedarse cerrado par a siem­
pre. ¿Cuáles han sido los primeros pasos del cristianismo primitivo? ¿Qué problemas 
encontraban en su camino las comunidades cristianas? ¿Cómo reconciliar la radica­
lidad del evangelio con las contradicciones de la vida cotidiana? ¿Cómo convivir con 
la comunidad judía? Son algunas de las preguntas que trata el autm· en su libm. 

La obra, precedida de una introducción que delimita el campo de la investigación 
(fuentes literarias, método, principios de la presentación), se divide en tres partes: 
la primera abarca desde la Pascua hasta el comienzo de las misiones de Pablo 
(pp. 27-75); la segunda, desde las misiones de Pablo hasta la guerra judía 
(pp. 77-171); la terce1·a, trata del fin del período de Jos apóstoles (pp. 175-244). Cada 
una de las paties presenta el siguiente esquema: presentación de Jos principales per­
sonajes y de los grupos; costumbres y controversias; bt·eve descripción de tres o cua­
tro pet·sonajes más importantes del período. La última patie termina con una serie 
de «tesis finales»: sobre el cristianismo y la sociedad; sobre los ftmdamentos de la 
moral cristiana; sobre la unidad del cristianismo. Para cada uno de los capítulos se 
ofrece al lector una bibliografía. 

Aunque en su conjunto este libro no aporte muchas novedades respecto a lo que 
ya conocemos, sí ofrece un interesante resumen de los principales problemas de las 
primeras comunidades cristianas. En Jo que respecta a la bibliografía, llama la aten­
ción la ausencia de las aportaciones de Jos autores de lengua española sobre el te­
ma.-MAREK RAcz.KJEWICZ. Instituto «San Justino». 

P. l ACOBONE, Mysterium Trinitatis. Dogma e !conografia nell'Jtalia 
medievale, Ed. Pontificia Universita Gregoriana (TG Serie Tea­
logia 28), Roma 1997,512 pp., ISBN 88-7652-762- 1. 

Fue San Juan Damasceno (siglo vm) el primero que intentó dar una explicación 
sistemática de la relación que existe entre el Dogma y la Iconografía. entre la theo­
logia y la expresión a1·tística para justificar la presencia y el culto de las imágenes 
ct-istianas (Tres discursos sobre las imágenes). 

El Autor de la presente tesis doctoral analiza esta relación entre el dogma y la ico­
nografía en el contexto del Mysteriwn Trinitatis. 

La prime1·a pruie de la tesis está dedicada al estudio del Quicwnque o Símbolo Ata­
nasiano, tanto en el nivel Jitera1-io y estilístico como en el teológico. El autor de este 
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símbolo es desconocido. Es posterior al concilio I de Constantinopla (381) y anterior 
al concilio de Toledo (633), que lo cita. Pue recibido por la Iglesia, de Oriente y de Oc­
cidente, como expresión de la fe universal, con una autoridad comp;trable a la del sím­
bolo apostólico o al de Nicea. Es un texto clave de la retlexión dogmática medieval so­
bre el Mistclio de la Trinidad. Pronto llega a ser traducido también ic:u11op,rtificamente, 
como lo dcmucstra el análisis de vmias obras de arte de la Italia medieval. 

Tal desatTollo se debe a la gran sensibilidad trinitaria y al culto del Mistelio cen­
tral de la fe cristiana que se desarrollan a partir del siglo x y que culminan con la ins­
titución de la fiesta de la Santísima Trinidad en el año 1334. Por consiguiente, las imá­
genes trinitarias no son representaciones de Dios y de su Misterio, sino que traducen 
y cuentan en imágenes lo que el Quicumq11e expresa en sus fórmulas dogmáticas. 

La segunda parte de la tesis está dedicada al estudio del desarrollo iconogt·áfico 
de las diversas tipologías trinitarias que aparecieron en el Medioevo y se difundieron 
principalmente en Italia hasta el siglo xv. 

Complementan esta intet·esante obra un elenco de las ilustraciones y un valioso 
apéndice iconográfico, una abundante bibliografía y varios índices analíticos de 
nombres, artistas y lugares.-MAREK RAczKIEWICZ. 

JosÉ L Uis ILLANES, Historia y sentido. Estudios de teología de la histo­
ria, Madrid 1997, Rialp, 349 pp., ISBN 84-321-3162-8. 

J. L. Illanes reúne en esta obra quince trabajos, escritos en los últimos cuarenta 
años (el más antiguo se remonta a 1959), en torno al sentido de la historia, desde una 
perspectiva cristiana. Los trabajos están agrupados sistemáticamente en cuatro 
apartados: «La historia como problema», donde se enfrenta al sentido de la historia 
en su globalidad y establece sus principales ideas; en «Humanismo y época moder­
na» pretende estudiar el acontecer concreto; mientras, en las dos últimas secciones 
del libro, «En el interior de la historia» y «Liberación y plenitud en la Historia», con­
sidera la llamada del hombre a actuar. 

Comienzil, en una rellc.xión sobre la historia a raíz de la revelación (cap. 1, «Ha­
cia una definición de la Teología de la histc>ria» ), preguntándose si, teniendo todo 
acontecimiento un sentido y ordenándose de alguna manera a la situación escatoló­
gica, «¿no le será posible al hombre desentrañru· ese sentido y valorar así cada acon­
tecimiento según su contribución a la edificación del Reino?». En el esfuerzo por de­
sentrañar esta cuestión, excluye, lógicamente, toda visión cíclica de la historia y, 
reconociendo que el sentido de la historia afecta a la totalidad y a cada aconteci­
miento, afirma -impulsado, quizá, por los riesgos que observa en planteamientos 
como los de la Teología de la nberación- la necesidad de deslindar ambos asuntos: 
el sentido de la Historia en su conjunto y el sentido de cada acontecimiento, sin re­
nunciar, por eso, a la ret1exión teológica sobre la historia. 

En el segundo capítulo ( •Interpretaciones y figuras de la historia»), apoyándose 
ampliamente en San Agustín, estudia los tres modelos posibles para explicat· el tiem­
po: el griego, o circular, que conduce al pesimismo exlstencialista y ,,1 nihilismo; el 
cristiano y el ilustrado, que afectado por una aporía (pensar en un fin intrahistórico 
de la historia es pensar en una quimera), conduce inevitablemente a la visión circu­
lar, a la desencantada aceptación del presente y al nihilismo. 

Esta primera parte del libro se completa con un análisis, a partir sobre todo de 
intervenciones de Juan Pablo II, de «Ciisto. como centro dt: la historia• (cap. III), y 
con el trabajo «Esperanza u historia» (cap. IV). Entendiendo la esperanza como la 
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apertura a lo que todavía no es, pero se considet·a posible, y afirmando el predomi­
nio en el espíritu humano del presente, donde, pese a su fugacidad, experimentamos 
la conciencia, y del futuro, obsenra como la tensión que define a nuestro espíritu 
puede orientarse en dos direcciones: la absolutización del presente y la ape1iura es­
peranzada al futuro. 

A partir de estas consideraciones se introduce en el análisis de la modernidad, 
partiendo de afirmar la existencia, en el origen de ésta, de «dos tendencias diversas 
e incluso contradictorias entre sí, pero coincidentes ambas en dar entrada a un hu­
manismo de signo anticristiano»; tendencia relacionadas con dos acontecimientos: 
el renacimiento paganizante (visto como el enfrentamiento del humanismo ateo y el 
humanismo cristiano) y la Reforma (a la que sólo dedica unas breves y sentenciosas 
afirmaciones), que, al introducir la predestinación en la historia, provoca una rup­
tura de lo humano y lo divino y conduce a graves crisis espirituales y culturales. Co­
mo resultado de estas dos tendencias la criatura busca la autonomía frente a su cre­
ador, pasando de la autonomía entendida como quiebra de lo teologal, al deísmo y, 
finalmente, al ateísmo. 

Estos capítulos giran en torno a dos ideas que implican el sacrificio de la espe­
ranza: 

l. la negación de Dios es la negación del hombre: idea que desarrolla, principal­
mente, en el capítulo VII, «El dmma del humanismo ateo», una reflexión sobre 
la obra clásica de H. de Lubac, que le lleva a afirmar, siguiendo a J. Ballesteros, 
que la posmodernidad es la consecuencia lógica de los planteamientos ateos de 
la modernidad; 

2. la crisis de los grandes relatos seculares, crisis de todas las utopía intramun­
danas, que no permiten dar razón de la realidad del espíritu, sacrifican a las 
generaciones pasadas y someten a la idea al hombre individual. Crisis que ha 
conducido a la renuncia a toda afirmación definida de la verdad y a la fijación 
en el pn::sente. En torno a este tema, sus observaciones sobre la increcncia tie­
nen la virtud de distinguir entre la creencia como cohesión social y la creen­
cia como sentido, distinción muy importante frente a las confusas afirmacio­
nes, hoy tan frecuentes, sobre el resurgir de la religión. 

La obra concluye con una serie diversa de artículos (sccularidad, Newman, Ma­
ritain, teología de la liberación), donde se enfrenta al compromiso del hombre en el 
mundo, de los cuales quizá los más interesantes sean los dedicados a la Teología de 
la Liberación, de 1973 y 1986, que no son un análisis de esta teología, sino un pre­
texto, asumido, para introducit· sus propias consideraciones sobre «los riesgos im­
plícitos en todo proceder intelectual que asuma como punto de partida de la consi­
deración teológica una idea de liberación presente en el ambiente cultural sin 
someterla previamente a un análisis valorativo». 

En conjunto el libw, sin carecer nunca de interés, desecha muchas considera­
ciones, simplifica otras y, pese a las correcciones realizadas, adolece ti:ecuentemen­
te de la antigüedad de sus trabajos.-FRJ\NCrsco JAVIER GóMEZ DIEZ. Facultad de Filo­
sofía y Letras. UPCO (Madrid). 

F. MONTERO (coord.), Juventud Estudiante Católica. 1947-1997, Ma­

drid 1997, JEC, 325 pp. 

Con modestia encomiable, Feliciano Montero adelanta que la cincuentena de pá­
ginas en la que historia la evolución de esta asociación estudiantil «lejos de ser una 
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crónica completa y un análisis acabado de la historia de la JEC>>, son «apunteS>>, «in­
troducción» (52). Es cie11:0 que se puede y debe ahondar rn<h en esta historia com­
pleja. Pero F. Montero ha puesto las bases para ello y apunta bastantes lineas de es­
ta profundización. No sólo en las páginas iniciales (21-71 ); son también suyos los 
comentarios finales a la encuesta de 1987 y a los cuadros de implantación de la 
JEC/F de 1961 a 1967, la reconstrucción de las asambleas y cuadros dirigentes, el 
apéndice documental y el esbozo de publicaciones. Ha sido esencial, obviamente, la 
coordinación de la obra. El Equipo Permanente de la JEC le agradece de forma es­
pecial el que, dejando plena libertad a los colaboradores, ha sido una constante in­
vitación para hacer las cosas un poco mejor. 

Como el resto de los colaboradores, pero de forma especial dada la amplitud de 
su trabajo en este libro, ha historiado parte de su propia vida. El lo ha hecho con 
una mezcla equilibrada de pasión, conocimiento y distancia. Ha delineado las gran­
des etapas pm· las que ha pasado esta sección especializada de la Acción Católica 
general, que nace como JUMAC/JUFAC en los mismos aii.os en que aparecen HOAC 
y JOAC como 1·amas con vocación semejante. Quería entroncar con la Confedera­
ción de Estudiantes Católicos, que había nacido de los Pn>pagandistas en los años 
veinte y había perecido, como tantas otras agrupaciones católicas españoles, englo­
badas en la uniformidad exclusivista del primer fnmquismo. El pnso a la JEC/JECF 
(1958-61) li.!e más que un cambio de sigh1s: implicaba un cambio de talante y mé­
todos, la t·evisión de vida sobre todo. Más tarde vino la ct·isis de la Acción Católica 
especializada (1967) que arrastró también a la rama estudiantil. A partir de 1973 
puede hablarse de una etapa nueva, superación de la crisis desde otws plantea­
mientos. 

Colaboran en distinta medida a este rescate de la historia oll·os protagonistas, 
que llegan hasta los tiempos actuales. Hay dos aportaciones que encabezan y fina­
lizan los recuerdos de algunos de los que se comprometieron en esta andadura. 
E. Miret Magdalena rememora con encomio la colaboración de los Graduados, que 
él presidio, con la JEC de antes de la crisis. La atención a su protagonismo hace ser 
impreciso en otws detalles a quien tantas veces se ha autoproclamado teólogo: ha­
ce dominico al jesuita P. Calvez (p. 75). El recuerdo de las ~-elaciones con la JEC in­
ternacional, tan influyente en la española lo han descrito con exactitud L. Aragón y 
J. Martos. Entre ambas colaboraciones, varios responsables de la JEC han dejado 
su experiencia del tiempo pasado. Es clam que en la crisis tuvo su origen la ecle­
siología y la tendencia política de algunos miembros del episcopado, menos en sin­
tonía con el Vaticano II que con el régimen. Lo es también que hubo un divorcio en­
tre las bases y los dirigentes -en una Asamblea se llegó a pedir, con gt·acejo, que se 
regalase un diccionario a cada militante (p. 123)- y que a la disminución del ntt· 
mero se unió una falta de unidad de planteamientos. En oposición a sectores ecle­
siásticos oficiales, p~tra muchos militantes la fe se convirtió en una idenlogía que sü­
lo poc.lia vivirsc como un compromiso polÍtico revoludonarw. La encuesta que 
realizó el DIS en 1974 hada ver que dentro del mismo Movimiento convivían cua­
tt·o tipos de militantes con una concepción muy distinta de la Iglesia y de la propia 
misión de la JEC. 

Junto a estas páginas más elaboradas, se pidiemn otras más breves con testimo­
nios. Estos no faltan en la primera parte, pero sobresalen a partir de la páginas 197. 
Los abre un par de páginas de las Memorias de Miguel Benzo. Impresiona su hon­
dura humana y religiosa y deja el deseo de conocet· más de estas páginas, impl·es­
cindibles, dada la significación de su autor. ¿Aparecerán algtm día? Todos los testi­
monios tienen una fuerte carga vivencia! y evidencian que la JEC dejó una impronta 
fuerte en muchos caminos, que han seguido luego direcciones divergentes. 
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Como ¡,;¡·a el~,; cspenu·, el libro ilumina mucho más que el objeto de estudio: ayu­
da a comprender mejor el franquismo y sus matices, la crisis universitaria, la rccep­
ciún en España del Vaticano II, b C\'Olución tic los ob1spos, la aportac1ón de a lguno~ 
milit<mtes católicos a la lnmsici<in ... Era de espe1-¡u· también que la conmcmoradún 
de este cincuentenario no iba a ser triunfalista, sino crítica, no iba a reducirse a sín­
tesis ambiciosas, sino que iba a acumular análisis rigurosos, fiel a sus raíces intclec­
tllales. Ha sido así y es de agradecer. Porque aunque el libro no pretende ser acadé­
mico ni erudito, es una fuente de p1·üncra mano para reconstnlir una historia que es 
necesario no olvida!'. Sólo el intentar este objetivo seria ya un mérito. Se ha n::aliza­
do además con ¡-igm·, pluralismo, libertad y cariño no reñido con la objetividad. Se 
puede y debe avanzar en la recuperación de esta historia. Pero se ha dado con re­
sultado más que suficiente un primer paso para ello. Enhorabuena al Coordinador, 
que sabe que ésta no es una obra menoL-RAFAEL M." SANz DE DIEGO, S.J. Universi­
dad Pontificia Comillas. Maddd. 

TEOLOGÍA DOGMÁTICA 

J ACQUES DuPUIS, Toward a Christian Theology of Religious Pluralism, 
Orbis Books, Maryknoll1997, XIV+ 433 pp., ISBN 1-57075-125-0; 
Verso una teología cristiana del pluralismo religioso (biblioteca di 
teología contemporanea 95), Queriniana, Brescia 1997, 583 pp. 
ISBN 88-399-0395-X; Vers une théologie chrétietme du pluralisme 
religieux (Cogita tio fidei 200) , Cerf, París 1997, 655 pp. 
ISBN 2-204-05759-2. 

En un autt~ntico alarde de eficiencia editorial, las versiones francesa e italiana de 
esta obra nada ligera aparecen al mismo tiempo que el original inglés. Con razón 
puede ser considerada como la culminación orgánica del pensamiento de su autor, 
madurada a lo largo de un fecundo itinerario jalonado por cursos, conferencias y do­
cenas de estudios, parciales o (en el caso de los libros) de menor envergadura, sobre 
la teología cristiana de las religiones. Es preciso subrayar el rasgo de síntesis orgáni­
ca, porque ésta es su principal característica, en comparación con las aproximacio­
nes antetiores. Asumirla como un objetivo exige llevar a cabo el esfuerzo de una 
coherencia entre las partes, no sólo en el sentido de la proporcionalidad de su ex­
tensión, sino de la lógica del desarrollo y de la cm-respondencia mutua entre las sec­
ciones en que se presenta la propuesta propia del autor. Y no hay la menm· duda de 
que el vctenmo profesor jesuita ha conducido brillantemente este empeño. 

Al P. Dupuis, como a todo aquel que afronta la ret1exión sobre el valor salvífico 
de las religiones no cristianas, se le ofrece un reto, consistente en buscar y funda­
mentar el difícil equilibrio entre dos alternativas, en un primer momento inconcilia­
bles. Por una parte, tomar en consideración con todo rigor el hecho de su existenchl, 
por el que millones de personas a lo largo de los siglos y en la actualidad han en­
contrado su relación con la divinidad, independientemente de las innumerables J'or-
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mas bajo la que ésta ha sido designada, intcriorizada y honrada, y de las consecuen­
cias que tal contacto con la divinidad ha tenido y tiene en la plasmación de culturas, 
sociedades y vidas individuales. Por otra, mantener con no menor fidelidad la para 
un cristiano irrenunciable afirmación del carácter único e insupe1·able de Cristo, co­
mo presencia histórica de Dios entre los hombres y en su mundo, y revelación su­
prema de la oferta de amor y salvación de ese Dios. ConjLtgar ambos factores es el 
objeto de la teología cristiana de las religiones, desarrollada especialmente en los úl­
timos decenios, y no es de extrañar que ello se realice, y quizá no pueda ser de otra 
manera, entl·e tensiones, aporías, y cesión a u na de las dos polaridades que se alzan 
cuando, sea el cristianismo u otras modalidades religiosas, 1·civindican para sí ele­
mentos de absolutez y definitividad. 

Quizá la modestia del t ítulo en los tres idiomas («hacia ... ») contenga una confe­
sión tácita de esta dificultad, y una decla1·aeión de que la meta definitiva todavía no 
se ha alcanzado. De cualquier manen\, se está en camino, y ciertamente la obra del 
P. Dupuis es un hito de primera magnitud en este laborioso, y ya prolongado, pro­
ceso de retlexión cristiana sobre las religiones. Que el camino recon·ido, por una par­
te, se inicia ya con los comienzos de la revelación veterotcstamentaria (es decir, en 
cuanto el Dios de los ist·aelitas, y correlativamente, la fe del pueblo, consolidan sus 
exigencias de exclusividad), y, por tanto, no precisamentt: un fenómeno de tiernpos 
¡·ecientes; y que ese camino no ha sido precisamente rectilíneo, sino que h¡¡ conoci­
do toda suerte de peripecias teológicas, de salida con frecuencia contmdictoria, que­
da detenidamente documentado en la primera parte del libro. El tablero histórico 
parte del tratamiento bíblico de las religiones, se detiene en la explicación y posible 
interpretación actual del clásico (y hoy escandaloso) axioma «fuera de la Iglesia no 
hay salvación>>, rastrea los intentos de solución que se tantearon sobre todo en la 
Edad Moderna (coincidiendo con la ampliación de los límites del mundo conocido 
y, por tanto, con los nuevos contactos con vastas poblaciones no cdstianas, expone 
algunas de las posturas católicas más s ignificadas más o menos contemporáneas del 
Vaticano U (en algún caso, sin duda inlluyentes en éste), comenta la doctrina conci­
liar y el magisterio eclesiástico posconciliar, y concluye con las líneas esenciales dd 
debate actual sobre la teología de las religiones y las principales orientaciones en que 
se difracta, bien conocidas por los estudiosos. 

Esta dilatada perspectiva, aunque como es lógico no pueda extenderse en cada 
punto tanto como la materia y el interés del lector lo pedirían, es de primera impor­
tancia, y no sólo por su riqueza informativa; pem1ite calibrar la complejidad del pro­
blema, ponderar la solidez y fecundidad (o, en su caso, la h·agilidad, caducidad y 
condicionamientos temporales) de las búsquedas y también comprobar, a pesar de 
las innegables contradicciones diacrónicas de los planteamientos doctrinales, una 
constante inquietud por caminar hacia fórmulas bíblica y teológicamente más satis­
factorias, que ha tenido por consecuencia un indudable progreso en el sentido de la 
apertura, el reconocimiento del valor de las religiones y en la profundización de las 
bases para un diálogo interreligioso. 

Pem sobre este telón de fondo es desde donde el autm· avanza hacia su élporl<lción 
personal. Los pasos en que la articula son cuidadosos y, considerados desde el resul­
tado final, complementarios entre sí. Ah·onta primero la unidad y multiplicidad de la 
historia y las alianzas, llamando la .. atención sobre el ritmo trinitario de éstas (desde 
luego, en el contexto judeo-cristiano) y el valor no revocado y, por tanto, permanente, 
de la alianza cósmica. Directa conexión con este punto tiene el siguiente: la unidad y 
universalidad de la revelación de Dios en sus distintos modelos. En la panorámica con­
clLISiva, ésta se presenta al mismo tiempo como diferenciada y como complementaria. 
La lógica del desarrollo conduce entonces a la cuestión en que todas las cuestiones cul-
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minan: la unicidad y universalidad de Jesucristo, para el que el P. Dupuis, asumiendo 
una expresión de Cl. Geffré, postula una «unicidad relacional». Una ocupación mi\s de­
tenida con este punto en ott·as obras suyas más exclusivamente centradas en la cristo­
logía le permite presentar aquí una síntesis que juzgamos un poco demasiado rápida, 
si bien contiene los elementos esenciales de su pensamiento al respecto y deja abierta 
la posibilidad de ulteriores reHexiones. De momento aquél se prolonga en lo que de 
nuevo t·esulta inexcusable plantearse en consecuencia de lo dicho: la unicidad, com­
plementariedad y convergencia de la salvación y de las vías hacia ella. De los dos Íllti­
mos capítulos, uno contrapone la universalidad del Reino de Dios con la particulari­
dad, referencialidad y sacramentalidad de la Iglesia, y otro extrae consecuencias de 
todo lo expuesto para la 01ientación y práctica del diálogo inten·eligioso. 

Dimensión trinitario-cristológica y mirada puesta en el Reino como superación 
de un eclesioccntrismo demasiado estrecho constituyen, en conclusión, las dos prin­
cipales claves de interpretación de la valiosa síntesis de Dupuis. Ellas quedan teñi­
das y matizadas por las categorías de rclacionalidad, complementaricdad y escato­
logía como inexcusablemente inherentes a la comprensión de esta propuesta. Sólo 
cabe añadir que celebramos poder disponer de ella, que felicitamos y agradecemos 
al P. Dupuis el poderoso esfuerzo puesto en ofrecérnosla y que deseamos, como el 
mismo autor, que ella constituya, más que un sistema definitivo y cerrado, un fe­
cundo punto de referencia reconocido en su propio valor, pero también a patiir del 
cual continuar trabajando teológicamente en la clarificación de un tema complejo, 
delicado y acuciante.-Jos!1 J. ALEMANY. 

WENDELIN KNocH, Gott sucht den Menschen. Offenbarung, Schrift, Tra­
dition (Lehrbücher zur katholischen Theologie, Band IV), Bonifa­
tius, Paderborn 1997, 317 pp., ISBN 3-87088-911-X. 

Cumple este manual, respecto de los temas mencionados en su título y efectiva­
mente contemplados, todas las características de tales obras dirigidas preferente­
mente a la docencia: carácter compendioso, claridad de articulación, nivel básico 
más que monográfico de las exposiciones, orientación clásica pero puesta al día de 
sus contenidos. En todo ello destaca laudablemente el libro que comentamos. En la 
presentación de la ¡·evclación atiende <t los fundamentos bíblicos, las aportaciones 
conciliares y los desatTollos teológicos; entre estos últimos se inclttyen el papel del 
magisterio y el carácter normativo del sen sus fideli wn. El capítulo dedicado a la Sa­
grada Escritura se detiene especialmente en la doctrina de la inspiración y sus dis­
tintas configuraciones. Por último, la Tradición, tras los aspectos históricos y ma­
gisteriales, ai'lade los esbozos sistemáticos, realizados «en el espú-itu del Concilio», 
de H. U. von Balthasar, Y. Congar y K. Rahner.-JOSÉ J. ALEMANY. 

SIMONE RAPPEL, «Macht euch die Erde unterta/1>>. Die okologische Kri­
se als Folge des Christe71tums? (Abhandlungen zur Sozialethik 39), 
F. Schoningh, Paderbom 1995, 436 pp., ISBN 3-506-70239-4. 

La tesis doctoral de S. Rappel se fija en un tema de extremada actualidad. La 
destrucción del medio ambiente, si bi~::n frenada en algunos lugares como resulta-
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do del incremento de la sensibilidad ecológica, avanza en otros como consecuen­
cia de egoísmos e intereses utilitados, o simplemente de ignorancia y descuido. 
Crece también, al compás de estos fenómenos, la conciencia universal sobre los 
pe1juicios que tal destrucción acarrea y puede acarrear a la humanidad. Y, en ter­
cer lugar, no han faltado voces que cargan sobre los hombros del cristianismo la 
culpa de esas mentalidades y acciones destructivas. Rappel comienza su investiga­
ción levantando acta de muchas de esas denuncias y acusaciones de muy variado 
origen y contexto, empezando por la que atribuye el abuso de la naturaleza a la 
(inapropiada) ¡·ecepción del mandato divino al hombre sobre el dominio y trans­
formación del mundo. Por ello, una segunda preocupación es efectuar una rclec­
tura de la hmdamentación bíblica que tiene esta concepción, a la que sigue un re­
corrido histórico sobre las formas que ha adquirido el ethos del trabajo en la 
tradición cristiana occidental. Bacon, Cusa y De:scartes son interrogados, entre 
otros pensadores, sobre las aportaciones de la filosofía a una valoración positiva 
de la técnica para la intervención humana en la naturaleza. Por último, la autora 
apuesta por un «decir adiós al pensamiento antropocéntdco,. que devuelva a la na­
turaleza sus derechos; o, sería más exacto decir, po1· un antropocentrismo que in­
corpore a la naturaleza como un componente inamisible de la existencia y los de­
be¡·es humanos sobre la tierra.-Josn J. ALEMANY. 

FRAN<:ors VARILLON, El cristiano ante las grandes religiones, Mensajero, 
Bilbao 1997, 228 pp., ISBN 84-271-2103-2. 

Este libro viene ca¡·actcrizado pm· un:~ serie de rasgos verdader<lmcntc singula­
res, y quizá lo más singu lar de su conjLtnto es que opcnm tanto colocando interro­
gantes sobre sus contenidos com<J pt·ovocando el interés por los mismos. En pdmct· 
ltlg:tr se lr:ILa de consideraciones que pueden ser calific:1das de antiguas (su <JI'igen 
se sitúa en 1974-75) en un tema de rapidísima evolución, ¡·especto del cual el hoy se 
convierte en anteaye¡· antes de que uno se dé cuenta, y donde ciertamente los pasos 
m <'is decisivos se han dado con posterioridad a esa fecha. Pero adem:ís su autor, jc­
suitn f'nllecido en 1978, no era especialista en él, sino que había adquirido un:1 alta 
reputación en el terreno de la espiritualidad. Por último, son conferencias, movién­
dose, por tanto, más bien en un nivel de divulgación con las consiguientes simplifi­
caciones propias de éstt::. ¿En qué medida estos rasgos disuasmios, sin anular su pe­
so, revierten, sin embargo, a favor de la obra? Por de pronto, ésta documenta el 
estado de la cuestitÍn y de sus posibles respuestas en una época relativamente pio­
nera, con lo quc adquieren una rdcv:mcia histórica no despreciable, teniendo cn 
cuenta que de todas maneras son posteriores en más de un decenio al gran paso que 
supuso el Vaticano JI; y solamente d hecho de su desaparición temporal hasta su ha­
llazgo tardío motivó qt1e no se publicaran antes. Por otra pm-te, el P. Varillón, que se 
sintió estimulado a OCllparse del tema a partir de su m·diente preocupación de en­
tonces por establecer una nueva comprensión de la idea cristiana de Dios, realizó un 
intenso c.~iuerzo de información, tanto acerca de las pcculi~u·i<.lades dc las eclig:iones 
contempladns (lslam, hinduismo, judaísmo y budismo), donde, comprensiblerncnlc, 
el aspecto de su espiritualidad juega un papel destacado, como de la postura cristia­
na en torno a ellas. Y el género de conferencias puede constituir una buena plata­
form;1 de aproximación para quien, o bien cart.:cc de base para mayores tecnicismo$ 
y profundizacioncs, o bien deja despertarse su apetito dc~de aquélla para p;t.s;n· a o.!s­
tas. A cada una de las conferencias se ha añadido un resumen del diúlogo mantcni-
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do con los oyentes a su propósito; de nuevo retlejo del interés, complementación de 
lo expuesto, pero también tan insuficiente o sumario como lo suelen ser estas res­
puestas. Uno de los casos cla1·os de esta duplicidad es lo dicho a propósito de la in­
teligencia del axioma «fuera de la Iglesia no hay salvación» (p. 45); es con·ecto den­
tro de su extrema concisión, pero (quizá debido a ésta) ¿satisfaría al oyente entonces 
y dejará satisfecho al lector ahora? Estas son las limitaciones y éstas las virtualida­
des del libro. Imprescindible lee¡· la introducci(m, informativa y equilibradamente 
valorativa, de Charles Ehrlinger.-JosÉ J. ALE~ANY. 

PETER REIFENBERG (Hg.), Gott - das bleibe11de Geheimnis. Festschrift 
für Walter Seidel zum 70. Geburtstag, Echter, Würzburg 1996, 
276 pp., ISBN 3-429-01780-7. 

Mons. Seidel es canónigo honorario, ecumenista y director del centro de forma­
ción de la diócesis de Maguncia. Ignonmtc del homenaje que se le prepm·aba, él mis­
mo ha contribuido con una aportación al mismo. Como ésta, todas las monografías 
giran en torno al mistedo de Dios, sea explorando algunos de los caminos (desde la 
filosofía, la oración, la apologética ... ) para desvelarlo, sea refiriendo algunas de las 
aventuras de quienes se han adcntl·ado por ellos en la búsqueda de certezas (San Ber­
nardo, von Balthasar, Levinas), sea extrayendo aplicaciones hacia el terreno de la 
praxis cristiana, por ejemplo, en ambientes juveniles. Es innecesario reseñar que es­
tos estudios, implícita o explícitamente, ayudan a tomm- nueva conciencia del mis­
terio indecible que es Dios, al tiempo que, L'rente a los muchos que:! viven «Como si no 
hubiera Dios», apuntan a pistas para cncontra¡· un lenguaje mús apropiado para ex­
presar ese misterio.-Josf: J. ALt::MANY. 

Gruuo CESARE MASSA - Lucro PIETRANTONI, Intelligen.ti nel credere. Un 
cammino di ricerca esistenziale (I prismi 42), San Paolo, Cinisello 
Balsamo 1997, 192 pp., ISBN 88-215-3380-8_ 

Los autores se dirigen a personas que, viviendo y trabajando en el mundo ac­
tual, sin ser filósofos o teólogos profesionales, se planteen cuestiones sobre la fe 
cristiana y su realidad, deseando hallar explicaciones sólidas sin abdicar por eso 
de su comp1·ensibilidad, y a la inversa. Al se1vicio de tal intención, han preparado 
esta pequeña Sllma dotada de recursos didácticos, como son glosarios, esquemas 
iniciales y finales, recuadros que resaltan los problemas y pequeños ejercicios pa­
ra la verificación de lo aprendido y asimilado. Con este esquema se recorre el con­
junto de los contenidos de la fe y la dogmática, partiendo de elementos teológico­
fundamentales, metodológicos y antropológicos y concluyendo con los que se 
refieren a la escatología. Entre los aciet·tos del libro hay que contar que cada uno 
de los capítulos se complementa con un fragmento de algún Padre o filósofo de la 
antigüedad que ilustra lo expuesto en él.-JosÉ J. ALE~ANY. 
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ÜLEGARIO GONZÁLEZ DE CARDEDAL - J ORCE JUAN FERNÁNDEZ SANGRADOR 

(eds.), Coram Deo. Memorial Prof. Dr. Juan Luis Ruiz de la Peña 
(Bibliotheca Salmanticensis, Estudios 189), Publicaciones Univer­
sidad Pontificia, Salamanca 1997, 598 pp., ISBN 84-7299-396-5. 

La muerte temprana de J. L. Ruiz de la Peña en septiembre de 1996, aunque 
anunciada por una progresiva enfermedad, suscitó una profunda impresión entre 
c;uantos le conocí:m. Como hombre y t:omo sa<.:erdote, t:omo t:ompañero y t:omo pro­
l'csor, como investigador teológ:ico y como sensible cj..:nnur d..: obras musi<.:alcs, ha­
bía sido siempt·e querido y valorado en todos los foros y escenarios de su actividad. 
A su memotia dedica ahora un nutrido grupo de sus colegas un ramillete de mono­
grafías. Intervienen en el homenaje preferentemente profesores de las facultades teo­
l t)gic;~s de Sah1mnnca y Bmgos, y del Seminario Metropolitano de Oviedo, lugares 
donde ejerció su docencia a lo h\q~o de decenios. Sigui..:ndo a los dos que presentan 
.v valnmn datos biográficos y académicos del teólogo desaparecido y <1l elenc.:o dc sus 
pmpias publicaciones, los tt·abajos desarrollan temas especialmente reladonados 
con las materias impartidas por él en sus cátedras o ab01·dados en sus escritos. No 
es de extrai'lar, desde este ctitet·io de selección, que la antt·opología teológica y la es­
catología, en diversas aproximaciones a ambas, ocupen un lugar de privilegio; pero 
su tratnmi..:nto tiene lugar, según los casos, desde las ciencias bíblicns,la patrología, 
la teología histól'ica o la sistem~'ltica. Ninguna otra forma más adecuada se hubiera 
podido encontrar de, al mismo tiempo que hacer un po<.:o mús pcrdm·able su re­
cuerdo, proseguil· fecundamente el esfuerzo intelectual de Ruiz de la Peña por la ilu­
minación de algunos de los contenidos de la fe cristiana.-José. J. ALEMAI'Y. 

ANTON PETER (Hg.), Christlicher Glaube il1 multireligioser Gesellschaft. 
Erfahrungen. Theologische Ref7.exio11en. Missionarische Perspekti­
verz (Supplementa 44), Nene Zeitschrift für Missionswissenschaft, 
Immensee 1996, 422 pp., ISBN 3-95824-078-8. 

La mayoría de las colaboraciones de este volumen colectivo fueron presentadas y 
discutidas durante un coloquio celebrado en Lucerna en 1994. Todas ellas parten de 
la refOl-z.ada conciencia del pluralismo y c.:onviwncia religiosos l.!n que hoy se en­
cuentra inmersa la humanidad, y de la interacción o ausencia de ella entre seguido­
res de distintas creencias. Desde este horizonte indiscutible e indiscutido, detallan al­
gtmos de sus rasgos, plantean cuestiones sobre la identidad <.:tistiana o extraen 
consecuencias para el diálogo interreligioso y la nueva autocomprensión de la misión 
evangelizadora del clistianismo. Los trabajos de la primera parte presentan ejemplos 
de encuentros cristianos con otras religiones en escenarios orientales extremadamen­
te concretos: India, Paquistán, Sd Lanka, Taiwan o Japón. En la st:gunda la conside­
radón se vuelve hacia un análisis sociológico del cristianismo occidental en su acep­
tadón del pluralismo religioso. La tercera aborda temas más sistemáticos, como la 
fundamentación de la reivindicación de la absolutez por parte del cristianismo y de 
otras religiones, pet·o no abandona tampoco del todo el suelo de los (;Ontextos especí­
ficos. Aquí es donde hay lugar para la exposición y discusión de los clásicos modelos 
de exclusivismo, inclusivismo y pluralismo. Por último, el único artículo de la cuarta 
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parte está consagrado a expone•· el giro e::n la compre::nsiún de la misión desde un en­
foque eclesiocéntt-ico a ot1·o soteriocéntrico.- Josr:. J. ALEMANY. 

AvERY DuLLES, The assurance of thin.gs hoped for. A Theology of Chris­
tian Faith, Oxford University Press, New York 1997, XII+ 299 pp., 
ISBN 0-19-51097 3-2; Il fondamento delle cose sperate. Teología del­
la fe cristiana (Biblioteca di teologia contemporánea 96), Queri­
niana, Brescia 1997,419 pp., ISBN 88-399-0396-8. 

Una prolongada existencia dedicada a la investigación y docencia de la teología ha 
dado ocasión al jesuita y profesor de Fordham pam publicat· no pocos artículos y li­
bros, siempre apreciados entre los especialistas y estudiosos sobre todo del área de la 
teología fundamental. El que ahora nos ocupa aparece, de momento, como culmina­
ción de esa actividad publicística; y no es sm·prendente que esté dedicado a la fe, que, 
como señala ya su primera línea, «es la palabra cristiana». En la coronación de una 
obra teológica, la mit·ada se fija, por tanto, en aquello al servicio de lo cual toda obra 
teológica se coloca: la elaboraci6n, organización y fundmnentaci<ín de lo que toca al 
centro de la actitud y de la existencia ctistiana en respuesta a la llamada e invitación 
de Dios. Dulles lo realiza por medio de un completo tratado teológico, nacido y creci­
do, como es lógico suponer, al compás de su actividad docente, y verdaderamente 
apropiado para su uso como guía de un curso. Nada falta en él de lo que se podría de­
sem·. Las bases bíblicas de la fe y los datos de la historia de la teología hasta la época 
contemporánea, sin olvidar asomarse op011unarnente a las concepciones protestantes, 
permiten seguir el pmceso de tl-ansformación del término, sometido a los avatares de 
los distintos presupuestos religiosos, las filosofías e ideologías, las desviaciones y los 
movimientos defensivos de 1<• mtodoxia. A estos capítulos más bien genéticos se ai'ia­
den otms sistemáticos, tendentes a completar la naturaleza, rasgos y propiedades de la 
fe. y a esclm·eccr algunos de las problemé\s que se suscitan en torno a ella, como pue­
den ser las •·elacionadas con su disminución o pérdida, con su necesidad y, en su caso, 
la posibilidad de «salvación» si no se posee, o su exigencia p<u·a la recepción de sacra­
mentos, pa1ticularmente el bautismo. Un capítulo final ofrece una síntesis condusiva. 
El autor ha querido conscientemente dejm· fuera de su atención un enfoque apologéti­
co, o tocar siquiera las innumerables cuestiones que se han planteado y se plantean en 
ese campo, pensando que es preferible establecer pdmcm con la posible clruidad qué 
es la fe, y que con eso ya hay mucho ganado ante posibles preguntas, impugnaciones 
o comprensiones desenfocadas. El estilo es claro, sereno, ponderado, capaz de respeto 
cuando entt·e en ditilogo con otras posturas no necesariamente coincidentes; con un 
apoyo bibliográfico actualizado; el libro cuenta melitoriamente con prácticos índices 
de autores y materias. El P. Dulles es acreedor a gratitud por habemos entregado esta 
obra madura e iluminadora.-Jost J. ALEMANY. 

HoRST BüRKLE, Der Mensch auf der Suche nach Gott - die Frage der Re­
ligionen (Lehrbücher zur katholischen Theologie, Band III), Bo­
nifatius, Paderborn 1996, 254 pp., ISBN 3-87088-894-6. 

Respondiendo a las exigencias del marco en que se encuadra, este libro permite 
una suficiente, pet·o al mismo tiempo solvente introducción a algunos puntos esen-
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ciales del mundo de las religione~. Al designarlo como introducción se excluye que 
~ea, o bien una monografía, o bien un estudio planteado en un nivel de alta especia­
lización. Para ello le falta delimitación, profundidad y detenimiento en el tratamien­
to de los puntos. Pero el nivel en que se propone situarse está bien alcanzado en fun­
ción del público en el que piensa como destinatario. En la primera parte se expone 
la consideración de las religiones en el mundo bíblico; la segunda lleva a cabo una 
cala selectiva a lo largo de la historia de la teología, desde los Padres hasta Troeltsch; 
la tercera se fija en las determinacione~ del Vaticano II acerca de las religiones; en la 
cuarta se recon-en las p1incipales religiones históricas, caractel"izándolas sobre todo 
desde el punto de vista de sus respectivas concepciones de Dios y consiguientes for­
mas de entt·ar en contacto con er; la quinta, dentro de una presentación más siste­
mútica de algunos temas de teología de las religiones, se fija especialmente en pos­
tm·as, criterios y demandas del diálogo intcrreligioso. De esta manera se completa un 
recorrido de positivo valor informativo y didáctico. Cada capítulo va acompañado de 
bibliografía complementaria.- Jose J. ALEMANY. 

JEAN JoNCHERAY (ed.), Approches scientifiques des faits religieux (Scien­
ces Théologiques et Religieuses 7), Beauchesne, París 1997, 
298 pp., ISBN 2-7010-1363-1. 

El Instituto de Ciencia y de Teología de las Religiones de Pa1·ís convocó en di­
ciembre de 1996 un coloquio, en el que participaron relevantes investigadores y pro­
fesores de ciencias humanas y sociales en renombradas instituciones francesas de 
enseñanza superior. Las intervenciones en el mismo son las que ahora se publican 
en este volumen. Objeto común de estudio son los «hechos religiosos>> aceptando de 
e~trada toda la ambigüedad de este término y su exigencia de ser precisado. Cami­
nos de aproximación a ellos son la sociología, la antmpología, la fenomenología, la 
psicología, pero también la mirada teológica iluminada por la fe. Los editores se han 
tomado el tt·abajo de complementar las ponencias con la transcripción del debate 
que les siguió. Del conjunto no brota, ni puede brotar, ni se pretende, una síntesis or­
gánica y más o menos armonizadora de contribuciones que precisamente se desea­
ban variadas. Sí, en cambio, un puñado de sedos trabajos, de sugerencias para con­
tinuar averiguaciones, confrontaciones, diálogos que por su misma naturaleza no 
pueden quedal· sino abiertos; tareas todas en las que este libro representa una bue­
na aportación.- JosÉ J. ALEMANY. 

JosÉ MIGUEL ÜDERO, Teología de la fe. Una aproximaCión al misterio de 
la fe cristiana (Colección teológica 88), Eunate, Pamplona 1997, 
242 pp., ISBN 84-7768-084-1. . 

Afrontar un tratamiento del tema de la fe tan amplio y sistemático como el que 
ha realizado el profesor de la Universidad de Navarra es una meritoria, y nada sim­
ple, aventura intelectual y teológica. Las dificultades p1·ovienen, por de pmnto, de la 
condición fundamental de la vida cristiana que afecta a la fe, y donde, por tanto, na­
da de lo que le concierne es indiferente para que su naturaleza, constitución y mo­
dos de vivirla sean los adecuados. Pero como consecuencia de esa centralidad, el es-
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clarecimiento de lo que es y debe ser la fe se edifica tomando en consideración ma­
teriales que proceden de horizontes muy diversos: desde los datos bíblicos h asta la 
psicología, desde connotaciones epistemológicas hasta avatares históricamente con­
dicionados, desde elementos de implicación institucional hasw factores lingilíst.icos, 
desde desviaciones cediendo a influjos coyunturales hasta contnminacioncs desde y 
hacia el tet1·eno de lo político, lo ideológico o los intereses de curio diverso. Asunto 
verdadet·amente complejo el de establecer las múltiples facetas que, sin contradecir­
se, pero en ocasiones en tensión dialéctica, conforman el rostro de la fe. 

A esta tarea se ha entregado el profesor Odero, esta poliédrica realidad es b que 
él analizo en su libro. Inicia su trabajo asomándose a las fucnu.:s de donde se alimen­
ta el misterio de la fe, es decir, reconociendo las formas -no desan·olladas en evolu­
ción lineal- que fue adquiriendo en el ma1·co bíblico y, sobre todo, como más elo­
cuente para el cristia.no, en el del Nuevo Testamento. En rápidas síntesis se pas¡\ 
después por una sdecci6n de hitos que, desde los Padres hasta el Vaticano II, va mar­
cando las respectivas aportaciones de cada momento histórico -en evidente inter<\c­
d<Jn con la problem:ttica de la época- al d~.:s:"ltTollo y variaciones del concepto y teo­
lo&Ti'a de la f(:. En las lindes entre lo hist<Jl'ico y lo sistem;itico se mueve el estudio del 
estatuto epistemológico de la fe, planteado a patiil· de Kant. Sin poner lo más míni­
mo en duda la impmiancia del filósofo alcm:in a In h01·:1 de iluminar t.:stc pLmto, ni 
la competencia del autor en su conocimiento, bien acreditada en otras monograllas 
suyas. no nos queda del todo daro pm· qué se ha privilc~:,>iado en exclusiva <11 de Kü­
nigsberg como guía del mismo. Kant le acompaña también al debatir la opinabilidnd 
de la fe, donde al menos alguna de las acepciones de este término no aparece como 
cxduycntc de la opinión; obviamente se hace necesario, y Odero se introduce en él, 
proceder a un escarceo en la polisemia inherente a la palabrn «creer>> . En dhílogu 
constante con las experiencias de la fe humana se busca a continuaciún iluminar ras­
gos de la fe divina; qué parte tienen en clb entendimiento y voluntad, dónde radica 
l<1 novedad de la fe crist·iana, novedad colocada sobre todo en la dimensión interpet·­
sonal de la misma. Pero lns páginas dedicadas a este punto (1 11 -113) estñn necesi­
tadas de una revisión, y por nuestra parte animamos al autor a llevarla a cabo. Qué 
significa •n:ligiones humanas» como contrapuestas a la cristiana, negando a aqué­
llas su condición de reveladas; cómo se puede afirmar que •los dogmas cristianos ... 
tienen -en sus formulaciones concretas- un v:~lor absol~uo, un cuanto son palnbms 
de Yall\'e• : cdas c1·cencias o dogmas del c1·isLianismo• (equiparación ya de suyo cues­
tionable) • ... p:uiicipan del mismo carácter absoluto de Dios"; t> (a la luz de LG 16), 
que «sólo la fe cristiana es de suyo salvífica». 

Un cierto eXCIIYSIIS no bien conectado con b línea expositiva constituye, a nues­
tro juicio, el capítulo «Felicidad y fe crist i;ma ~ : el titulado «La virtud de la fe» re­
presenta una visión pm1icular al glosar textos y criterios de la obra Camino. A una 
temática más común de los tratados teológicos de la fe, y expuesta con toda solidez, 
se vuelve en los capítulos sobre In rnzonabilidad de la te, su canictcr teologal v ecle­
sial. El último tiene un c;.u·ácter m;ís roonogrMico al p~:csentar la fe y la pneumato­
logía de la constituci ón conciliar Dei ¡•erbu111. En suma, nos encontmmos con una 
obra que revela un serio empeño intelectual, circunstanciado conocimiento de la bi­
bliografía conccmientc al lt:ma. C<lpacidad dialogal con olms ciencias y evidentes 
convicciones confesionales y cclcsialt:s. Las vi11udcs y méritos del tr:~bajo re.~plande­
ccdan, sin embargo, mejor si sus panes componentes, débi lmente rclacionndas en­
tre s i, se ensamblaran mejor en un todo m<is <1rgflnico (en la actualidad no pocas de 
ellas, procc.:dcntes dt: publicaciones anteriores, aparecen como simplemente yuxta­
puest~IS y revelan dispaddadcs en tono, nivel y género), si se depurasen algLtmts de 
ell:\s. que juzgamos ajtmas al objetivo del libro, así como si se procediese a una revi-
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sión c.lc algunas de bs formulaciones y algunos de los puntos teológicos contempla­
dos.-Josr:. J. ALE~l.\NY. 

JosEF AussERMAIR, Konkretiorz und Gestalt. «Leiblichlceit» als wesentli­
ches Eleme11t eines sakramentalen Kirchenverstéindnisses am Beis­
piel der ekklesiologischen Anséitze Paul Tillichs, Dietrich Bo11hoeffers 
wtd Hans Asmussens unter okumenischem Gesichtspunkt (Konfes­
sionskundliche und Kontroverstheologische Studien, LXVII), Bo­
nifatius, Paderborn 1997, 451 pp., ISBN 3-87088-875-X. 

Objetivo de este estudio, de cuya complejidad ya da cuenta el largo título, es es­
tablecer el fundamento de una eclesiología ecum<!nica, al mismo tiempo que clabo­
nu· una aportación pam recuperar un concepto m<í.s holístico de Iglesia, sirviendo 
con ello a la plena realización de su catolicidad. Para este fin se ha situado el autor 
en el ma1·co de la teología protestante reciente, escogiendo a tres autores cuya iden­
tidad confesional está tan fuera de toda duda como su renombre transconfcsional; y 
que coinciden paradójicamente, por otra parte, en que ninguno de ellos tiene en la 
eclesiología el punto fuerte de su pensamiento teológico. Pem otm coincidencia pue­
de ser más fecunda para el empeño, y es la relevancia ecuménica de sus plantea­
mientos eclesiológícos. El concepto que Aul~ermair busca en todos ellos es de una 
«corporeidad» eclesial, de cuya profundización espera una ganancia en solidez para 
la comprensión sacramental de la Iglesia. A tal fin desarrolla larga y sucesivamente 
las perspectivas eclesiológicas de los tres autores escogidos, poniendo de relieve so­
bre todo el aspecto de la corporeidad, planteando a cada uno de ellos cuestiones crí­
ticas y conduciendo la averiguación hacia la sacramentalídad de la Iglesia bajo dis­
tintos aspectos, generalmente patentizados bajo la forma de tensiones dialécticas: 
sea como protesta y configuración, sea como mundanidad y espiritualidad, sea co­
mo unidad y pluralidad. De los datos así recogidos se concluye la plausibilidad de 
una convergencia de los tres autores hacía una eclesiología cat<'Jlica. Tal afinidad 
consiste básicamente en que en uno y otro horizonte la colabor·aeión del hombt-e en 
el orden de la salvación no es una obt·a autónoma, sino que está posibilitada y por­
tada por la gracía.-Josr:. J. Au:.Mi'INY. 

BuRKHARD NEUMANN, Sakramen.t und Okume11e. Studien zur deutsch­
sprac!tige7< evangelische11 Sakralllentelltheologie der Cegemvarl (Kon­
fessionskundliche und kon troverstheologische Studien, Band 64), 
Bonifatius, Paderborn 1997, 41 O pp., ISBN 3-87088-946-2). 

Con ¡·;:m·m designa el autor su libro con 1:1 m<Jdcst~ y tcnt~tÍ\~1 palabra «Studien», 
pues no pretende llevar a cabo un tratado orgánico y completo de sacr:.tmcntología 
cvangélic.'l. l?.n efecto, su tc~is duct<wal presentad pensamiento sacramental"Íl) de cua­
l ro tecilogos de esa confesión: H. Thielicke, G. Eheling, G. Wenz y U. Kühn. p:.~ra catb 
uno de ellos encuentl-a un~1 .:tiqucta que al mismo tiempo identifica la odentudún de 
su teología y la diferencia de la de sus compniicros. Pero csw cxplorat.:i<ín se coloca, co­
mo tambi~n In indic.'l el titulo, en un marco y voluntad de; perspectiva~ ecuménica~. En 
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efecto, la investigación se abre por ~:eferencias a la situación y resultados de los diálo­
gos interconfesionales sobre sacramentos, dando impot·tancia ent1'e sus expresiones al 
Documento de Lima (1982) y su recepción. La intcncionalidad del autor se pone igual­
mente de manifiesto cuando da prcfet·encia a una «hermenéutica de llegar a un acuer­
do» (Verstiindigung) sobre una «het·menéutica de la diferenciación» (Abgrenzung). La 
monografía concluye poniendo de manifiesto la signillcación y algunas de las conse­
cuencias que tiene el concepto de sacramento para el diálogo ecuménico, así como lla­
mando la atención sobre las limitaciones del modelo sacramental, que recuerda las 
cuestiones dogmáticas clásicamente abiertas: la institución y número de los sacra­
mentos, la comprensión del ius divim1111 y otms am\logas.-Jose J. ALEMANY. 

ANTHONY C. THIESELTON, New Horizo11s in Hermeneutics. The Theory 
and Practice of Transforming Biblical Reading, Zondervan, Grand 
Rapids 1992, XII+ 703 pp., ISBN 0-310-21762-8. 

La hermenéutica es un área relativamente reciente, pen> cuyo interés o, más 
bien, cuya necesidad quedan atestiguados pm- el r~tpido crecimiento que ha experi­
mentado. Las exigencias interdisciplinares que plantea y, por tanto, la necesidad de 
pwveerse de un instrumental apo¡·tado desde ángulos variados, ha podido contl'ibuit· 
a la contluencia de saberes especializados para llevarla a cabo. Su significado en con­
creto para los estudios bíblicos está fuera de toda duda; en éstos se centl·a ellibm del 
Dr. Thieselton, proyectado para su utilización como texto. En él se combinan apt·o­
ximaciones teóricas y fundamentales con cuestiones prácticas sobre cómo lee¡· los 
textos bíblicos, de manera que el aut01· puede recomendar dirigirse a unos u otros de 
los capítulos salteados según los intereses preferentes de los lectores. No es casual 
que se tomen los textos bíblicos como objeto del trabajo; Thieselton parte de la con­
vicción de que esos textos están destinados a cambiar la vida y el pensamiento del 
lector, y que por ello la captación de por qué medios o a través de qué caminos su­
cede ello no solamente constituye un desafío a nuestra integridad teológica, sino que 
constituye un tema crucial para cuantos se interesan por la alimentación y comuni­
cación de la fe. Al servicio de esta orientación, el autor realiza a lo largo de los 16 ca­
pítulos un la1·go recorl"Ído, en el que maneja, integra y elabora una ingente cantidad 
de materiales. Está muy poblada y es tan variopinta como la realidad misma la nó­
mina de los autores contemplados, desde Barthes y Derrida hasta Scarlc, Schlcicr­
machet- y, evidentemente, Ricocur y Habe¡-mas. Sus aportaciones, junto a las de 
otras varias corrientes y sectores de la atención hcn11enéutica, van siendo insertadas 
y enj\.liciadas en 01·den a su fecundidad en un hilo expositivo que hace asomar al lec­
tora las semióticas de la deconstrucción, a las visiones posmodemas de la textuali­
dad, los modelos existencialistas de la autoimplicación, los paradigmas literarios 
(con especial atención a los planteamientos de la narratividad) y estructu¡·alistas, la 
teoría de los actos de habla, la socio-crítica y la socio-pragmática, el metacriticismo 
y las lecturas propias de las teologías de la liberación, feminista y pastoral... Este 
mero elenco ya persuade de que no nos encontramos con un libro de lectura, sino de 
estudio calmo para adentrarse en la densidad algo laberíntica, pero bien organizada, 
de la multitud de nombees, datos y enfoques. Si bien el enfoque es pt·edominante­
mente expositivo e informativo, el lector teológicamente interesado ve¡-á recompen­
sado su esfuerzo en los últimos capítulos, que, sin poseer el carácter de conclusio­
nes, son los que reconducen específicamente hacia los textos bíblicos la rica cosecha 
recogida en los anteriores.- José J. ALEMANY. 
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PAUL F. KNITTER, Horizonte der Befreiung. Auf dem Weg zu einer plura­
listischen Theologie der Religionen, hg. von Bernd Jaspert, Lem­
beck!Bonifatius, Frankfurt-M./Paderborn 1997, 423 pp., ISBN 
3-874 76-313-7/3-87088-887-3. 

P. F. Knitter es uno de los destacados pensadores sobre las cuestiones que se 
plantean al cristianismo por el hecho de la existencia y l:~s reivindicaciones de otras 
rdigioncs. De la complejidad. pero al mJsmo tiempo, de la nqueza d~.: sus posiciones 
pucd~.: dar cuenta la caractedzac.:ión de que ha sido objeto como "un te<)ll'lgo c.:~ll<'>li­
co de fmmnciün jesuftica y claro pensamiento, que escribe con una amplitud de co­
razón bem:dictin~l, umt precisión lutcran::~ .v en oe<Jsiones con at:cnL<>s meditath os 
propios del budismo e hinduismo». Más conocido en el ümbno anglos:~jcjn que en 
el alemán, este volumen se pi'Oponc cubrir esta laguna r<Xopilando numerosos es­
critos suyos dispersos procedentes de los años 1965-1995. Para apreciar d interés de 
los mismos basta con caer en la c~tenta de que estos tres decenios han sido precisa­
mente los del nacimiento y extraordinario crecimiento de las cuestiones relativas a 
kt coexistcnci:l de h1s religiones, la r~.:nov::tción de la tcologí::l al rcspccw en d perío­
do posconcilior,la aperttJr::t hacill el dillcil diülogo interrdigiosu. la idcmilkadcín de 
las pt>sturas. cuya designación ya ha adquirido cmta de ciudadanja entre quienes re­
llexionan en este ;irca, de exclusivismo, inclusivismo y pluralismo; y de que ~l Knit­
ter se le debe no pequeña parte en la reflexión sobre todos estos aspectos del tema. 
Confirmación de ello es que los mtículos que ~,quf se presentan han podido ser agru­
pados por el cditm· conw respondiendo a uno u on·o de lu:. tópil:os que acabamos de 
scñ::li;w. Aunque la ¡·apidís im:1 cvolud6n del pensamiento sobre él hacc 4ue en algu­
nos de estos trabajos. los más nntiguos, predomine casi scílo un valor arqucoldgico. 
es indudable el inter<:s de pode1· contm· con todos ellos y con las perspectivas que 
aportan a un asunto que todavía está en mat·cha hacia su definitiva clarificación.­
Jos~ J . ALEMANY. 

BRUNO FoRrE, La Parola della fede. Introduzione alla Simbolica eccle­
siale (Simbolica ecclesiale 1), San Paolo, Cinisello Balsamo 1996, 
253 pp., ISBN 88-215-3128-7. 

El profesor de la Facultad de Teología de la Itali<~ meridional, con sede en Ná­
pole;:s, ha c.lcsarrollado en ocho volúmenes uno Silllbulic:e ec:lesial desde el punto de 
vista de •una teología como histoda•. Iniciado el proyedo en 1981 :> repctidaml:!n!e 
reeditru.los y traducidos los tomos precedentes, de manera insólita y sorprcndemc la 
serie recibe ahora su volumen introductorio. Si bajo «simbólica eclesial» el autor en­
tiende «una exposición crítica, al mismo tiempo narrativa y argumentativa, de la fe 
de la Iglesia~. este pórtico desea oli·eccr los medios para la intel igencia de la misma, 
al mismo tiempo que mostrar la o¡·ganicidad y cohc¡·cncia del conjunto. No hay que 
entender esto, sin embargo, en el sentido de un IJ·atado de mútodo:. teológicos o dc 
una teología fundamental de carácter preambulaL A pesar de las indicaciones sobre 
el lenguaje teológico y sobre las posibilidades y exigencias de «decir» el Misterio, el 
libw se mantiene plenamente en el te1-reno de la dogmática. Su intención introduc­
tm·ia se verifica, por tanto, preferentemente en cuanto que adelanta una síntesis de 
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lo que despu~s ampliará el resto de 1¡, obra, poniendo de n~lieve las relaciones inter­
nas entre el Misterio proclamado (símbolo de fe), celebrado (Iglesia, sacramentos) y 
vivido (vit·tudes, espiritualidad, ética). Curiosamente, pero respondiendo a la índole 
antedor-posterim· del volumen, éste contiene un detallado y útil índice analítico de 
los conceptos de todos los ocho de la serie.- Jos!'l J. ALEMANY. 

GILLIAN R. E vANS, The Church ancl the Churches. Towarcls an Ecume­
nical Ecclesiology, Cambridge University Press, Cambridge 1994, 
XVI+ 329 pp., ISBN 0-521-46286-X. 

GILLTAN R. EvANS, Method in Ecumevzical Theology. The Lessons so far, 
Cambridge University Press, Cambridge 1996, XII + 233 pp., 
ISBN 0-521-55304-0. 

El distinguido historiador y :u.:adémico incide con estas dos obras pm· primera 
vez en el terreno ecuménico. y por t:ierto que su capacitación para el mismo, su fa· 
miliaridad en la posesión de conocimientos y la seguridad y potencial fecundidad de 
su pensamil!nto personal en nada dificr..:n de las que sudan propias de un veterano 
en esws complejas cuestiones. La intl!nci<)n eclesiológica se hace m<is patente en la 
primera de ellas. En buena medida, aunque sin reflejar con ello por completo su con­
tenido, puede se¡· descrita como la teología hist61ica de la relación cntr~.: la Iglesh1 y 
las iglesias. En su ue:;~u-rollo habla tanto el muy bien informado hi:<>toriador con sl:n­
sibilidad teológica como el ecumenista preocupado por los problem<ls de la unicbu 
entre los cristianos y que aplica a este punto sus persuasiones de filósofo de la his· 
toria. Básicas entre ellas son, en prime¡· lugar, la de que la Iglesia no constituye una 
excepción en la tendencia general de todas las estructuras formales a solidificarse 
para preservar así su identidad corporativa. En segundo lugar, que, sin embargo, to­
das las configuraciones hist(Jrica-; de las iglcsl<ts son provisionales, ya 4tll! ninguna 
cumple en plenitud el ide•d y, pm· t:mt(), guardan um1 dist:mci;~ rcspl!cto de lo que b 
Iglesia deh~ s~r. En este margen c.~ donde se cobij:m las posibilid:\des de cambio, las 
limitaciones en la perdurabilidad de los esquemas fijados, la nc<.:esidad dl!-ddinir lo 
provisodu y lo definitivo. Desde aquí avanza el libro ocupándose de 11·cs grupos de 
cuustioncs: las que tienen que ver con el objetivo de la unic.lacl (la natlU·aleza ele ésta 
y de la comunión plcnn), las condiciones para la diversidad d~;: fe en una futura Igle­
sia unida (iglesias en !;, Iglesia) y, por último, las eslructuras comunes que debería 
poseer la Iglc~da un:-. " fin de pensar .Y actuar como un único Cuerpo de Cristo. La 
conclusión subraya que, ccumc!nil.:amente hablando, todos los c:tmbios susten t<~dos 
en la convicción de provisionalidad y alentados por ella deben darse en la dirección 
hacia In convergencia, y que la salvaguarda de la diversidad solamente se justifica 
donde ésta no se entienda como mantenimiento de la división, sino como expresión 
de la riqueza y variedad de lo cristiano. 

Muy iluminador, e igualmente mu~tra de m:~durez y pensamiento propio en sus 
considenH.:iones ecuménict.'>, es tambicn el otro libro del Dr. Evans. Lcv:~ntando ac­
ta de los avances y consensos efectuados tras treinta afios de diálogos intereclesiales, 
que pm·ecen desmentir la difundida idea de hallarse en un «invierno ecuménico», el 
autor explora los métodos usados por los ecumenistas, mostrando los obstáculos que 
dificultan el progreso hacia la unidad y las posibilidades de su superación. Tras un 
ensayo introductorio que intenta definir qué es teología ecuménica, tópicos como co­
municación, diálogo, lenguaje ecuménico, método histórico, recepción ecuménica, 
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son sucesivamente estudiados en su caracterización, su pe¡·fil, sus ¡·eferencias teoló­
gicas, las experiencias de su utilización y sus capacidades fecundadoras. Evans debe 
mucho, entre.: otros, a tc<Ílogos católicos como Congat· o TiUard, pum también a su 
buen conocimiento de instrumentos documcmales como d BEM y las rc:;pucstus de 
las lglesias al mismo o los reporls finales de ARCIC l y JI. Todo ello, junto con la pon­
deración de su~ an:Uísis y b riquez~¡ de sus incitaciones, hacen de este.: libro tma sus­
tancial ayuda para todo ecumenista.- José J. AtEMANY. 

BERTRAM STUBENRAUCH, Dialogisches Dot,>ma. Der christliche Auftrag 
zur Ú1terrelit:;iosen Begegmwg (Ouaestiones disputalae 158), Her­
der, Freiburg 1995,264 pp., ISBN 3-451 -02158-7. 

El trabajo de habilitación de B. Stubenrauch se pt·opone establecer una funda­
mentación dogmática para el diálogo intcrreligioso. Se mueve, por tanto, más en el 
ni\·cl ch.: las dcterminac.:ioncs b<ísicas que en el de la ocup;1dón, inspirada por crite­
rios dialogales, del clistianismo con las otras religiones. Más en concreto, desea ela­
bor~u· una teoría del cristianismo que, apoyündosc en la perspectiva de la dogm;1tica 
católica, tenga en cuenta la existencia y rnsgos c.::tracterizadon:s de otros sis tcmm; re­
ligiosos, de tal manera que pueda entmr en relación con ellos. Pat·a llevar a cabo es­
la t:m.:a, el autot· ha escogido, llOls un capítulo previo en qu..: establo:ce el mapa de la 
probl..:m;ítica y las líneas de su m.!todo, s..:is (y no siete, como dice en el pr<>logo) pa­
rejas de conceptos (conocimicnto-confcsíón, creación-ele~.:ciún , socicdatl-pcrsonn, 
t:spirilu-iglesin, gmda-libertad, mística-ética), que o bien mantienl.! ll una t,.;nsión o 
se complementan mutuamente. E~ta <u·ticubcic"m. al mismo tiempo vari<~d<l y com­
plcxiva, le permite realizar aproximaciones a su tcm::~ desd,.; la antropología, la cris­
tología, 1:1 cdcsiología, la pncumatologfa, la t:l>piritualidad y 1<1 prmds moral; en su­
ma, dc:;de todos aquellos puntos que promct,.;n ser, y de hcch<) se vc.:rilka que lo son, 
fecundos p~u·a su avcdguación. Es una investigación que mcrc.:cc :>er objeto de dctc.:­
nid<L atcnci6n por los totilogos ~.:ristianos prcocurados por las exigencias y p1·oblcmas 
del düílogo interreligioso.- JosÉ J. AtEMANY. 

HANs-JoACH1M ScHULZ, Bekenntnis statt Dogma. Kriterien der Verbind­
lichkeit kirchlicher Lehre (Ouaestiones disputatae 163), Herder, 
Freiburg 1996, 421 pp., ISBN 3-451-02163-3. 

El autor se apresura a salir al paso de la sospecha, no carente de fundamento, de 
que desea liquidar el dogma en bend'icio de una proclamación subjetiva y arbitrad<\ 
de la fe y sus verdades. Su provocador título alimenta esta impresión, al n1encionar 
como altemativas en[Tcntadas confesión y dogma: él explica que, en lugar del pri­
m\.!ro, hubiera preferido el de «k\.!rygma•, si no estuviera tan sobrecarg<1do por los 
condicionamientos de la teologí:t bultmanniuna. Pero lo que realmente le importa es 
proti.1ndizar en el concepto de dogm<l, comenzando por recupernr su sentido origi­
nario en la patrística griega como regla de la disciplina eclesiástica y opinión doc­
trinal, privado, por tanto, de las notas de fijación, inalterabilidad y vinculación total 
que más tm·de había de adquirir. A él responde la fe como confesión. La investiga­
ción de Schulz, experto historiador de la Iglesia Oriental. tras un oportllno capítulo 
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previo sobre la noción de «jerarquía de verdades» recuperada por el Vaticano II 
(UR 11). lleva a cabo un prolongado paseo por concilios y actuaciones de la autori­
dad magisterial, sentando criterios de interpretación que en primer lugat· tienen en 
cuenta la intencionalidad misma de estas intetvenciones autoritativas, mostrando 
sus pecu!iaddades históricas y doctrinales y extrayendo de esta awriguación ins­
tn.tctivas consecuencias para su nonnatividad actual y para el diálogo ecuménico, es­
pecialmente con la 011odoxia. El n·atamiento, tan rico en los materiales tratados co­
mo en las suget·encias presentadas, deja latiendo la pregunt<l de si el magisterio 
pontificio, lejos de perder en autoridad, no la preservaría mejor si, en lugm· de en­
tenderse como «definitorio» e «infalible», fuera, como con León I y Gregario 1, una 
proclamación episcopal del evangelio en el centro de la comunidad edesiai.-JosÉ J. 
ALEMANY. 

MANUEL FRAuó, El cristianismo. Una aproximacwn, Trotta, Madrid 
1997, 129 pp., ISBN 84-8164-167-7. 

El desan·ol lo «incontl·olado» de tma conferencia se ha convertido en un <<ensayo» 
de carácter «aproximativo». Todas estas denominaciones proceden del autor, y la 
cautela que resuena en ellas dice mucho aect·ca de dóndt: desea ser situado éste a la 
hora de abordar su tema. ¿Por qué estas precauciones? No siente Feaijó temor ante 
las eventuales t·eacciones de la ortodoxia, ni tiene por qué temedas. Y, sin embargo, 
cxpeeimenta la necesidad de anteponer una introducción justificativa, en la que, con­
fiesa, «Se le ha ido la mano••, para dar cuenta de su lugar de obse1vación. Lo hace 
con su reconocida maestría, al mismo tiempo exponiéndose y escurriendo el blllto, 
cercano a los pitones y salvándose en un oportuno auto-quite cuando la cercanía le 
resulta excesiva. Quiere ser más técnico que testigo de lo que va a exponer, quizá 
b~tscando el refugio (¿más cómodo?) de una imposible asepsia En elumbeal de su 
averiguación se proyecta con fuerza a primera línea de las candilejas, dócil a un de­
ber de honestidad para con su lector; pero quizá es ante sí mismo, sobre todo, ante 
quien necesita justificarse. El lector, entre lo que se le dice y lo que lec entee líneas, 
queda advet-tido, pew se pregunta en qué cambiaría su ¡·ecepción del libro si se le hu­
biera escamoteado esta declaración preliminar. 

Porque los ágiles quiebros de cintura continúan a lo largo de toda la obra. Se vi­
sibilizan en las alusiones elusivas, en los guiños al lector-oyente, en la conducción 
del hilo narrativo como opción deseable entre la frialdad de los puros datos objeti­
vos y las tentaciones (disuadidas conjuntamente por el pudor y la ciencia) de un sub­
jetivismo excesivo, en la oscilación entre el cobijo bajo una actitud distanciada d~:: 
respeto y la c:-.'Posición a la indefensión del amor, en los saltos desde la constante pri· 
mera persona a la nutrida nómina de autores convocados para apoyo de lo personal 
(no pocos de ellos titulados de «amigos>>), en la alternativa entre dar preferencia a la 
clarificación escatológica o primar la remisión a las tareas ten·estres, en el acompa­
ñamiento informativo-valorativo hasta el borde potencialmente vertiginoso de un 
panorama, frente al cual deja al así acompañado ante la posibilidad de despeñarse o 
de dar media vuelta ... Fraijó, además de excelente conocedor del ten·eno que pisa, 
es un muy brillante formu lador, y estas calidades y cualidades se ponen continua­
mente de manifiesto, pero quizá especialmente al enfrentarse con un punto tan de­
licado como es el de la resun·ección de Jesús, bordado en una cuidadosa liligrana de 
pasos que se asoman al abismo y huyen ante él, que eluden la confesión de fe y no 
dejan de reclamarla, que probablemente se sentidan mé'1s confortables ateniéndose a 
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la.s .scgurid:1dcs de la historia, pero no pueden ignorar los «puntos suspensivos» que 
la prolongnn ... 

Esta aproximación al ctistianismo es, más que nada, una aproximación a sus orí­
genes y. en conct·eto, a JeSús dt: Nnznrc.t, la única persona qtw «lo l.!nsa.vú en serio y pt.!­
rcc.:ili en el intento• (lo cual nu cst;i mal como huwuclc sug<!rid~l por Nietzsche, pero no 
creemos qu,; Fraijó pucdn pens:n· de vaas qul.! Jes(•s hubiera mtcnwdc! ser clistiano, ni 
que niegue a otros el haberlo ensayado t:n serio ... no sin gra,·e!> dcsgos, port:icrto). En 
.sus p:'iginas mcdul<u'C!s ofrece lo que en jerga teológica se llam:u'in un::1 ucriswlogía fun­
d::unental», de In que está ausente el n·atamienlo dogrn;iticu propio del ~wnncc poste­
rior de.: la n.:llcxión c•·istinn:l y de su consolidaci6n institucional y mag¡stl.!ri:\1. Put· ellas 
dc.sfibn la pr.:tcnsi6n de Jesús c.:ntr.: ol'iginnlidad y vclificaciün d.: éxpet:lal h·:1s, los ras­
gos de su predicación del Reino y del mismo Reino pmclamndo, b signi lk~lciún de los 
títulos con que !-'C rdidemn a su mistetiCJ los contcmpt)r;ineos y, como queda dicho, 
:mbrc wdo el sentido e inte•·prct~1ciones eJe su mLICJ'te y r..:slnTccci<ín. ndcm<is de rc­
fen.:ncins a cómo ha sido contempbJn su obra y los testimonios sob11; dla desde c.lis­
tiDtos úngulos de ohscrv::~dón rcbtiv:uncnté contemporáneos. 

El lenguaje conscr\'a mucho dt.: la inmediatez de.: b cxprc.silin oral. lluyc con l<1 di­
fiel] Facilidnd de lo que, ::1 pesar dt.: incesantemente cuestionado, ha llegado a se¡· lar­
gamente asimilado (y vtcevcrsa). Y c.~tá salpicadu de un fulgLmmtc dl!sp<HTotco de 
nombres. Con un pequeño pcligm p:lra el lcctOI' menos prevenido: que obtenga la im­
presión -v menos mal si es slllo la imprcsiiín- de c..¡uc es cquip:~r;lbll.! su capadd;td 
de respcmsabilizat:itm ncerca de aquello p;u<t lo que son a<lucidos; clt: que es mctodo­
l6gicnmcnr.: v<ilido, 11111 ebe11 dieser S11che ll'ille11, prest:u· un mismo nivel de atendcín 
a Muguta-¿¡1, Ficn·u o S~\\'atl!r, que a Rahnt.:r, Bultm.um o Schillcbccckx; que los apot·· 
les cll! todos dios pueden ser enhebrados sin distingos en el hilo de este discun;o y lo 
fl!cundan en igual gn1do. Sería pena que b voluntad dc dhUogo ~e conltllldicra ccm In 
mera escucha de voces propicias. o que parccie1-.1 qut: el m1st~1gogo puede pennitirsc 
lo que la cohcrcm.:ia científica-y en prim,;¡·lugar, )., suya pr<>pht- dcsztprobaria con 
razón en otl·as gogias. 

En fin, ya que el autor las prodiga tanto, séale permitida al ¡·ectmsor una decla-
1'4\l:ÍÓn personal. Este l'C!ccnsor conoce al autor desde hoct.: mas nños que los que la 
coquele1·ía <mimaría a confesar; admim su intcUgencia y su prcpnmcicín. Estü en po­
sesicín, debido a ello, de algunas claves de comprensión e inu.:rprclaciún tle qul! qui­
z¡~ no disponed lector •conicntc». No snbc si desde ellas, o n pesar de cUas; pero el 
hccho es que al'irm:l que esta aproximaci<in nproxima. Da a conoce•· y da quc pensar. 
Es susccptiblt.: de h~1cer realidad, p<u-aun lcctm·ado no nec.:csarütmenle cristiano (pc­
ro también pcu·a quien lo es), lo que Claudd deseaba al oyente de su palabra: qu.:: 
vuelva a su casa «inquietu y grúvido •. Y ¿qué mejor reconocimiento se podr[a depa­
rar a un autm· para su •desahogo per-sonal y espont;'tnt:o»?-JosE J. A t 11M.\NY. 

RoBERT W. JENSON, Essays in Theology of CulTure, Grand Rapids, 
Eerdmans (Michigan) 1995, 224 pp., ISBN 0-8028-0888-3. 

El libro consta de una colección de veintidós ensayos, abarcando momentos des­
de los más ilusionantcs de los aflos sesenta hasta los más cautelosos de los noventa. 
Robert Jenson, uno de los mejores y más conocidus tcólogo de los EE.UU., ti.lc 
co-fundador y actualmente c<J-cditor de la revista Pro Ecdcsit¡, la cual ha marc.:ado 
significativamenw el acercamiento ecuménico c.ntt·..: católicos y luteranos, sobre to­
do en el ámbito :1cadémico estadouniclcnse. El autor prescinde de la tc.nlaci{m de or-
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g;~nizar sus escritos scg:ün la ampli:1 gama de tema~ que tr:J!a, dejando que las ideas 
se entremezclen a lo h11-go dd dc:mrrollo de los :uios. Pero u·es tcm<ltic.-¡s se dcsuu.:nn: 
la ¡wlis cristiana, 1:. liturgia y el arte, y la rdaci6n entn: filosofía y lt!ologí:.i. 

El hilo conductor dd autor es la cspenmza: cscatolúgica, de la rcsurrccci(m, cs­
pcrnnza ¡xu·a la visi<ln tn:ts prácticn v humnn<t 1!11 todo lo polítir.;<). Con esta visión 
r.;ristiana, Jcnson :1fmnta la f::tlt a de esperanza m:is bien cnd~mica de nut:slr..t socie­
dad •desan-ollacla• actual, sobn.: todo en los EE.UU. El autor lo hace interrogando 
-en contextos distintos y por ml!dio de bases difenmtes en c;tda uno de sus ensa­
yos-In:; presupuestos sin esperanza que yacen al fondo de nuesll~l socit.:dad. El in­
vestiga el origen de dichos prc.o;upw.:stos en las decisiones claborad:ls sl!gún los pa­
r:'imetros dl!sarrolbdos por la filosofía y la ciencia de la temp¡·ana modernid~d . 
Mucstn1 cómo dichas decisiones condujuron inevitablemente a posicione): c:omrarias 
a la visión evangélica. Pa1·a esbo1.ar esta historia, Jcnson debe propm-cionar una ima­
gen muy elato dt: su visión desde d evangelio, Jo cual <~parece con mucha destreza e 
inspiraci<in en la mayoría de sus ensayos. 

Algunos du sus ensayos pmpon:ionan un marco histcirico para el dcbatu acerr.:a 
dt! ll!mas que c.:onSl!J·van tod:1 su actualidad. Por ejl!mplo. la ruptura entre lo polftico 
y lo l!conómico en la mentalid::.~d del not"te, y la n.tptw-a par<tlcla l!ntrc lo público y lu 
pl'iv<Jdo. Desde una postura evang~lica, el cl"iwrio de lo m[ts humanb:ador, lo que.: 
ayude a todos ::.1 p:uticipar en d di<'Jlogo comunitado, debe recmpb<!.ar el mecanismo 
<.:apitalista de la política norteamericana. Esto parece un loc11s C0/111 11111/ÍS hoy en <.lia, 
pero Jcnson ha s ido una voz en el dc.~iet·to dUJ·;\nie los años sesenta y setenta. AlgcJ 
que.: se mucstr;¡ patente en este libro. Era <.:omo un t;íbano para los pode1·osos, con 
sus esfuerzos por saca¡· a b palestr:l del debate p(lblk:o, c;td::t vez müs ~.:un·ado, b pos­
tura evangélica. 

El autor. desde luego, tiene pocas simp¡1tias con cllibcr;llismo mtcidu de los va­
lorl!s y actitudes de b rlustmdón. Lo cual t¡uil!re decir que tiene po<.:~l simpatía pm· 
la mitología que sostit:ne la sociedad nortcaml!t·ic;mu actual. Responde :1 esta mitu­
log¡a dcsde unn co1wi<.:dón pmfdica, cnft·l!nt:mdo siempre dicha ideología dcsd~: pa­
rámetros tcoltígicos, pa1.1 iluminar b trayect01ia clcshumanizante. 

Los hC.:rol!s en b Teología, para Jenson. son d putitano nm-teamericano de la 
Tlustración Jonathan Edwards y ~tri Barth. Pero de igual manen\ cita a Tomás de 
Aquino. Sus modelos discu1Ten por dichos <.:aminos debido ::.1 que es luterano. Se ve 
como 11d discípulo de Lutero, y suele hacer <.:aricatura de la teología católica. Pero 
su interés no SL' paraliza en lo polémic(l y sus rclll!xioncs sobrc la Jglesia <.:nt6l ica 
apmtan siempru una aguda pcrspcctiva. Sale a rclucit• Sll :tdicstramicnto en b mo­
sofia ;ll1:llitic.:a, como se m:mific.~ta un sus iliscusioncs sobre problemas de sigmlica­
ción, de palab1·a, ele Jitual y del concepto de ousia y !:.1 mett~físic.:a.-Jor-tl-J 1\!lo:-.'T,\G. S.J. 
St. Edmund's College, Cambridge. 

J. EsPEJA P ARDO, Para comprender m.ejor la fe. Ul'za introducción a la te­
ología, San Esteban-Edibesa, Salamanca 1997, 178 pp., ISBN 
84-8260-028-1. 

Asistimos a un mumento especial en lo que a la creación y a la actividad cditol"i<ll 
teológicas se ¡·cfict·e. Uno de los inclil:adores de esh: Kcupó.;, que alg(m día habr~1 t¡ue 
analizar, es la pmlifcr:1ci6n no ya :;ólo dt.: m:mualcs acerca de las diversas disdplinas 
tcolúgi<.:<ts, sino dl! éstos dentro de un c;ontúxto y pretensión müs amplios. CLJ alquicr 
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editorial teológica que se precie cuenta con su propia colección de manuales que nos 
presenta toda la ciencia teológica parcelada, limpia y condensada, en dosis de fácil 
asimilación. Es éste un fenómeno ambiguo, indicador, por un lado, desde luego, de 
cierta cicatería y medianía intelectual de nuestra época, y, por otro, también a veces, 
de la audacia y el coraje del que no renuncia a elaborar una síntesis propia y, en cier­
to modo, a crear escuela para la que su obra sea guión y no catecismo. 

Dicho esto, habrá que expresar, en primer lugar, una cierta perplejidad que nos 
provoca la obra del profesor Espeja que reseñamos. Se inscribe en la colección «Ho­
dzonte dos mil» de San Esteban-Edibesa. Como indica su subtítulo, pretende ser, jus­
tamente, un manual de introducción a la teología. Ahora bien, el lector que se acer­
que a él con esta idea previa, perderá el tiempo y se verá dd'raudado. Pensamos, y en 
esto queremos ser claros, que el mayor pecado no está en emplear este o aquel géne­
ro, sino en vender al público uno por otro. Y esta obra, por extensión, perspectivas y 
lagunas, sería un manual de introducción a la teología bastante deplorable. 

Sin embargo, dicho esto no podemos dejar de reconocer, no como concesión a re­
gañadientes, sino en pura justicia, el valor de este libro, que la política editorial o las 
estrategias de marketing de las que es más víctima que verdugo, no logran ocultar. En 
un tono más bien ensayístico, presenta el autor su visión personal sobre la teología. 
Y cuando se tiene la valía, la experiencia y la madurez intelectual y académica de Es­
peja, el resultado no puede ser sino sumamente agradable y provechoso de leer. 

Parte el autor de tres cuestiones fundamentales. En pt·imer lugar, la posible dilu­
ción de la trascendencia del misterio en un formalismo conceptual sin vida, conse­
cuencia de la secularización que la misma teología, en sus generaciones más jóvenes, 
puede experimentar. En segundo lugar, se trata de cómo avanzar en la comprensión 
de la fe cristiana de forma que la gloria de Dios muestre su ineludible dimensión his­
tórica. Por último, se pregunta cómo debe hablar el teólogo hoy para que Dios sea 
buena noticia. 

Una primera parte de libro presenta la visión del autor, casi en clave autobiográ­
fica de la teología de las últimas décadas. La segunda parte presenta una compren­
sión de la teología desde la escuela renovada de Santo Tomás. Finalmente, la terce­
ra parte muestra por donde debería camina¡· hoy, a los treinta años del Concilio, el 
quehacet· teológico. 

Jesús Espeja conecta, a nuestro entender, con todo lo grande y fecundo de la es­
cuela dominicana de Ramírez, Arintero, Congar o, sobre todo, Chenu, de una teología, 
precisamente por histórica, preocupada por el diálogo con el mundo contemporáneo. 
Si se le lee desde ahí, el lector no quedará defraudado.-MANUEL F. CARRILLO, S.J. 

TEOLOGIA PRACTICA 

P. SINGER, Repensar la vida y la muerte. El derrumbe de nuestra ética tra­
dicional, Paidós, Barcelona 1997, 255 pp., ISBN 84-9493-0414-8. 

Una vez más se trae al candelero de la bioética algunos dilemas médicos del ini-• 
cio y del final de la vida. Este libro, del polémico filósofo australiano Peter Singer, 
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nos invita a reformular desde la ética nuestn1s idea~ y creencias sob1·e el valor de la 
vida humana en determinadas circunstancias clínicas. Todo el libro manifiesta una 
r..:¡mlsa gen..:ralizada hacia la .;tic;;, médica traclidonal que se sustenta pt·etendosa­
mt:nte en la santidad de la vida y no en 1~, categorí~l. mucho m:ís reciente y comple­
xiva, de «calidad de vid:1• que mc.:tlir¡i como aceptable o Íll:tcc.:ptable l\IW cletet·mina­
da vida. 

Temas como el tt·atamiento a p:lcicntes en coma iiTC\'eJ'Xiblc.:, el trasplante de ór­
ganos en enfermos con muerte ccn~lwal o en nii'los ;mem:cl:Üil:os, el aborl<> ante fe­
tos anormnlcs, la retirada o no del rcspiradm· en pachmtes sin esperanza de n.:cupe­
racilin y con una calidad t.k vi<.lil indigna, los c.:o!'tes de algunos trmamh:ntos,.., LOC.."111 
fondo cuando se pbntenn, según d auwr. desde la pet·spl:ctiva de la hio..;tica con­
ser·v:'ldom tradicionnl (que ddíendc a ultr.:mz¡t i<l vid:'l humana como el \'aJo¡· müs in­
tt·im;c.:co y pl'imordial) y 110 desde unn bioéticn renO\·ada (sustentada en la comp;1siún 
y el st'nlido c.:omttn). 
- El libro se divide en tn.:s grandes p;:utcs. La pdmen'l de ellas se centra en el con­
cepto modet-nc) de «111UI.!rtc clínica y legal » y en los diferentes modos de eutanasia y 
eugenesia. Todo esta primer.' porte gira en torno a las sigLIÍemcs cuestione:.: ¿cuán­
do morimos?. ¿cu:ínuo es lícito dcj~u- morir?, ¿cu;lndo es líciro extraer los tlrganos de 
un ser (ni i'io anonmtl o paciente terminal) abm:ado <.t la muerte', ¿con 1..1 actu:tl t..:c­
nica médica, hasta dúnde se puede llegm· y hasta dúndc se debe1·ía llegar? ... Estas r..:s­
pucstas las va suscitando a medida que \'a exponiendo sucesivamente una serie de 
casos clínicos y pmponiendo rcitcrudamcnte la necesidad de Comités de ética que 
traten de resolverlos. 

Pnmeramt!lltC, Singer planten la idea de mue11c como una idea que debL: ser re­
considcmda. Parle pnra ello de los criterios de determinación de la muerte del Co­
mité de H an•ard (1968), del informe de la Comisión Prcsidl!l1ci411 d~.: los t.E.UU. pa­
ra el Estudio de Pmblemas Eticos en In Mcdicin<l titulado D.:fluiug D.:tltll ( 1981) y ele 
otras lcgisbciones europeas, para intl!ntar .-edcfinir el concepto legal de muerte. 
Mil:ntras qu\l en el :'tmbito internacional aclual se entiende por .. muet·te• la muerte 
de todo el C.:l!r..:bro, incluido t.:! tronco, P. Si11ger sostiene que se puede consider:'lr umt 
pcrsonn mucrtn si súln existe muerte de la p~ui.c supt..:rior dc.lc~m.:bro <l de ht corteza 
wrebral. aunque el tronco s iga funcionalment..: vivo. PUl· es() concluye que ~una vez 
dcstruido el cerebro ... no h::ty •~tzón p:u-n mantuner con vida el cuct·pt>• (p. 44). El 
:Htlor se suma a l pensamiunto de los que opinan que si hay umt pérdida pl!rmancn­
k de la conciencitl, no puede hHber una persona, ni unn pet·sonalid<tcl. En este senti­
do, t.:s partidario de que los rcci~n nacidos anenccfülicos, qm: sólo nacen con el u·on­
co encefidico, pem sin cercbm (tan sólo pueden tener r..:spiraciún, latidos cardiacos 
y actos ¡·cl1ejos, pt.:ro sin ningun otro tipo de actividad ccrchral), no se les manll:ng,a 
con \'ida, ya que tienen un pronóstico incur~tble y m> poseen conciem:i:l. 

En esta primern parte tambicn saca a colación el fatídico caso de l.t joven Nanc.v 
Be th Cruz:ln. que pm-m~\nL:ciú casi o~._:ho aiios en Estr~d<> Vegetativo Pet·sistcnte, tra.~ 
una prolong:'lción ind..:finida e injustificada de su \'ida biol6gic<l, un nusenda de con­
ci~nd:t y s in t!speranzcl :\l~unu de •·ecupurncilin. PrCSl'lltn este caso pan\ ridiculizar 
la confusa distinción tn\'entada pm·los caHilicos cntm mudios ordin:1rio~~ y «cxtra­
ordinadosn: ¿por qué es cxtritordinado u:.:u·un respirador y ordinario un lubo de a li­
mentacitín? Para él, tanto los tmos como los otros no tienen \'alidez alguna, ya que.! 
ombos parten du s i se debe o no prolongar la vicln a un paciente. El autor cicn·a es­
te primer bloque reclamando In necesidad de lln nue\'O enfoque en las decisiones ¡·e· 
l:tdonacbs con d vivir y d morir desde b medid na: la filosofía y la ..:tica. 

En la segunda par'te se plantean las dudas en torno a cuestiones bioéticas rcla­
cionadns con el inicio de b vida de la mús c:mdentc actualid:1d: abor((), reproducción 
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<lsistida, experimcntaci<in con embriones humanos, el status moral del embrión, la 
supcqJoblación como razón para r.::alizar abm·tos, etc. Para ello sugier~ algunos in­
terrogantes como éstos: ¿cquival~ el derechu a la vida del niiio que s~ cstti gestando 
en cl1.hcro materno al derecho a b vida del ya nacido?, ¿cuándo un ser en fase de 
desarrollo comienza ::1 tene1· derecho a hl vida?. ¿en un embarazo, d6ndc trazamos la 
linea divisol'i::t entre ser humano y lo que todavía no lo es? ... 

Para Singer los que defienden el momento de la concepción como el instante en el 
que comienza una m1cva vida humana individual, no tienen problemas de fijación de 
límites éticC>s, mmquc la concepción propiamente dicha no ocurre en un momento, si-
11ú que es un proceso que dura unas veinticuatro horas ha.o;ta que :;e produce la singa­
mi::\ (fusión del material gcnético del r>vulo con el dd e~p~::nm1towide). Pm· otro lado 
cst:in los que considc.:ran que no hay vida humana ha~1a el momcnto de la implanta­
ción y, por último, los que afinnan que hay vida humana de~de el momento en que el 
feto podría sobrevivir por si mismo fuC!·a del cuerpo de la madn: (normalmente entre 
los seis v siete mese..;). P~u-;1 el autor. e l desarrollo humano, al igual que el morir, es un 
proceso g¡·adual y no resulta fácil c:;tablecer cu;il es el momento concreto en el que co­
micm:a tma nuev" vida hum;'ln;'l, aunque él prcficrc se!iaJa¡· como momento dc •vid;\ 
humana• el inicio de la actividad cerebral en el cmbri6n (linaJes de la décima sema­
na), parn aprobar o rechazar el aborto. Sigui..:ndo estn lin.:a. Sing..:r :u·n.:metc ctmlr<l el 
Papa Juan Pablo n. tachando su ética de conse¡vaclora y 1radidon::~Jista, que necesita 
ser reemplazada pm· otra <Wca más acorde a los tiempos de hoy. Lo tenible es que es­
te autor se cuestione: • ¿por qué está mal poner ün a una vid:1 hum:ma? ... ¿qué tiene 
de cspecinl el hecho de que una vida sea humana? • (p. 111 ), y quc '' b vez sugiera que 
hace falta una ética de b calidad de vida, entendida como una ética soci;ll que valcwc 
como humanas unas vidus y otr:ts no (cfr. p. 118). 

T::tmbién presenta In realidad de algunos pacientes que d::~do el t:Stado tennin:~l~.: 
incurable en el que se encuentran, :;olicitnn, consciente y =tut<Í!Hlm<lmentc, que :;e lt.::i 
deje morir en paz (suicidio asi~tido) . ya que juzgm1 mejor que su vid:.~ no continúe 
así. Par:1 P. Singcr todo individuo tiene derecho~~ dccidit· cu;íntn .;st{t dispuesto a Mt­
[¡;¡- y padecer, hasta cu:índo quiere prolong:~r su vida y si desc.:n que se le.: deje morir 
en pa7_ Para ello, propone la legalización de b ¡¡yuda médica par,¡ ~1qucUos cnlcm1os 
terminales que desc.:cn quitarse la vida, sicmpn.: y cuando se cumplan una scl'ic de ¡·e­
quetimientos mínimos: este suicidio asistido debe ser practicado sólo por los médi­
cos, la dccisíc;n del pacientc tendrá que ser libre y persislt::nte, el paciente tiene que 
t::stnr padeciendo una s1tuación de dolor y sufrimiento insopot·tablcs sin esperanza 
ele mejoría, es preciso que no haya otras medidas pa1·a paliat· este dolm·, el médico 
debed consulta¡· a otros elt-pec:ialistas ... Aquí. de nuevo, t.:! den.:cho <1 mmir vnlunta­
damcme corre el licsgo de C<ter en una pcndiente rcsbabdiz~¡ en la que se pueden 
dar homicidios supuestamente juslil1cados (pacientes que n<> la soliciten expresa­
mente o que supongan tma carga famili:-11· o sanit<u·ia grave). Finaliza t::sle segundo 
bloque, cut::slionandn si es ético o no el tt·:~splante de órl!anos de animales al hombre 
y hasta qu.:! punt() no se tratn de experimcnt::1ción con los sct·cs humanos. 

En la wrcera y última p..1.l'te de su libros~ propone sentar las base:; definitivas pa­
ra rcb:1tir la viej~1 ética y formul::u· la que ser:\ la nueva. La vieja ¿tit:a sustentada en 
la doctt·ina de b santidad de la vida cae en ambigücdade:; y cc>nl.raclicci<lnes prácti­
cas, que denotan. cuando menos. una incoherencia abrumadora. Las modernas téc­
nicas médicas, las recientes sentencias judicialc." y el cambio generalizndo en la opi­
nión publica !;obre cst:ls cuestiones, amenazán por derrumbat· por completo unu 
ética que roza lo arcaico. Pat·a Singet·, es nccc.:sa.-ia una revolución copct·nicana que 
crradiqLte del mundo ético 1.\S creencias religiosas que wn 1" vida como algo sa­
crosanto. 
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P. Singer propone, de este modo, los cinco mandamientos que corfm·marán la 
nueva ética: l.") No toda vida humana tiene el mismo valor (el valor de la vida varía). 
2.") Ser responsables de las consecuencias de nuestras decisiones. 3.") Respetar siem­
pre el deseo de vivir o morir de una persona. 4.") Traer niños al mundo sólo si son 
deseados. 5.") No discriminar a ningún ser por razón de su especie (todos los seres 
vivos, sean humanos o no, tienen el mismo valm·). Sustituye así cinco de los gmndes 
pilares de la vieja ética por otros totalmente opuestos con los que trata de dat· res­
puesta a grandes temas como: muerte cerebral, anencefalia, muerte cortical y estado 
vegetativo persistente (su idea es que el hecho de considerar muertas a las pet·sonas 
cuyos cerebros han dejado de funcionar irreversiblemente es un jüicio ético, no mé­
dico, y que el seguir viviendo no puede bt.meficiar a estos pacientes, ya que no pose­
en conciencia ni posibilidad de recuperarla), el aborto en mujeres embarazadas en es­
tado de muerte cerebral (su idea es que hay pocos argumentos que dcficnd:tn que 
pon<.:rle fin a su vida estaría mal, luego éticamente se puede admitir que mueran}, el 
aborto en los recién nacidos (la vida del feto no se debe proteger como si f'uet·a la vi­
da de una persona, ni hay razón para considerar esa vida racional y consciente de sí 
misma, solamente el nacimiento establece una diferencia en el status del bebé), el 
concepto ético de persona (persona es un ser con conciencia de su propia existencia 
en el tiempo y con capacidad de tener necesidades y planes de futuro, el resto no son 
personas) ... 

Es terdble imaginarnos una ética como la que nos presenta el autor, donde si 
ccni un recién nacido ni un pez son personas, no es tan malo matar a esos seres co­
mo matar a una persona» (p. 214). Si tenemos que cambiar la vieja ética por esta 
otra llena de barbaridades, sinceramente prefiero quedarme con la antigua.-Jose 
GARCIA FÉREZ. 

L EONARDO BoFF, Ecología: grito de la tierra, grito de los pobres, Ed. 
Trotta, Madrid 1996, 282 pp., ISBN 84-8164-104-9. 

Esta ·nueva obm del conocido teólogo brasileño supone una imeresante amplia­
ción temática en su rellexión, y a la vez una prueba de la nueva s ituac.ión mundial, 
que afecta también a la teología de la liberación. Es una aportaci<in de utilidad, tan­
to para los pueblos del Sur como para nosotros europeos: al mismo tiempo, es unu 
pre.-;entación sintética y una rcllcxión personal sobre una CLiestión de acLLmlidad glo­
bal y creciente. 

El libro está dividido en once capítulos, que en mi opinión se pueden agrupar en 
tres bloques. El primero (caps. 1-4) presenta el nuevo paradigma ecológico: estamos 
ante una nueva era, una nueva cosmovisión y una crisis global, que el autor inter­
preta como pérdida de la religación; la plasmación de todos los males ami-ecológicos 
se hace evidente en el caso de la Amazonia. El segundo bloque •·ccoge s6lo dos ctlpí­
tulos. pero son de impot'tancia capital: el capftulo quinto se pregunta sobre hls rela­
ciones entre la teología de la liberación y la ecología, y frente a posturas que al'irman 
su alternativa o !."U confmmaciün. opta por la complementaricdad como puente po­
sible entre el No1·te y el Sur; a continuad(m plantead rescate de la tien·a, con im­
pUcacioncs ~ticas, indigenistas, edll(;ativas, polític.'ls y espilituales. El tet-cer bloque 
es el m(u; específicamente teolligico: tres ~1pitulos sobt·e la Trinidad en el nuc\'o pa­
nldigma ccolc'lgico (la teosfcra panentdsta, el Espíritu qm: habita el cosmos, el Cris­
to cósmico), otro sobre eco-espiritualidad y el último sobre San Ft·ancil.co de Asís co­
mo encarnación de todas las virtudes cardinales ecológicas. 
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La pdmet·a parte ofrece un buen resumen de divulgación ecológica; es de agra­
decer el esfuerzo del teólogo por acudir a los textos de los científicos. Es clara, está 
bien documentada, ofrece un enfoque integral (que incluye la espidtualidad sin caer 
en esotet·ismos tipo «New Age»), y muestra una visión personal de síntesis que indi­
ca asimilación. La parte teológica es un resumen renovado de temas ya tmtados por 
el auto1· en otros escritos (Trinidad, rostm materno de Dios, Cristología, San Fran­
cisco de Asís, teología de la liberación, espiritualidad), pero ahora en la perspectiva 
que pide el nuevo paradigma. 

En conjunto, es una obra interesante y necesaria; pr ecisamente por ello, se 
presta también a la discusión y discrepancia. Por ejemplo, se comprende su críti­
ca al antropocentrismo, pero resulta infundada y resbaladiza: ¿cómo podemos fun­
damentar entonces la primacía ética desde el pobre, o una espiritualidad en senti­
do estricto? En otros momentos el autor tiende hacia una cierta ingenuidad, como 
si pretendiese apoyar la libertad, creatividad e integridad del ser humano, directa­
mente en el principio de Heisenberg o en la complementariedad onda-corpúsculo; 
en ocasiones, parece deslizarse hacia el conservacionismo ecológico, o el irenismo 
social. 

Podemos decir que estamos ante un nuevo Boff, ante una nueva etapa de la teo­
logía de la liberación que pretende respondet- a la nueva situación del planeta (y, en 
conjunto, lo hace atinadamente). Queda más subrayada la dimensión corporal, la 
tcmm-a interpersonal, así como la necesalia fuerza de la espiritualidad. Apunta tam­
bién, de cara al siglo XXI, hacia una nueva alianza histórica con el movimiento eco­
logista. Quizá en el camino se haya perdido parte de la garra liberadora y de la pri­
macía de los pobres, lo que sería un grave error.-DANIEL IzuzouizA, S.J. 

CARLOS CoRRAL - SANTIAGO PETSCHEN, Concordatos vigentes, lomo III, 
Madrid, Fundación Universitaria Española y Publicaciones Uni­
versidad Pontificia Comillas 1996, 583 pp., 21 x 15 cm. 

La mera publicación de este tomo JII, recogiendo 27 concordatos que van de 
1981 a 1995, no hace más que subrayat·la conclusión que como primera resaltaba 
el Nuncio Antonio Innocenti al hacer la presentación solemne de los dos anteriores 
tomos I y II en la Fundación Universitaria Española en 1981. a saber, que «el ins­
trumento y régimen concordatado y convencional gozan hoy de vigencia universal 
sin distinción de naciones ni sistemas políticos». 

No se trata -nótese bien- de una mera puesta al día de concordatos publicados 
antes. sino de la edición de otros nuevos concordatos que sumar a los anteliores. 

Sin embargo, la estructura de la obra, tal y como se describirá entonces en la 
Prolusión a los tomos I y II, se mantiene en el III, a sabet·, una traducción comple­
ta en castellano, totalmente propia (excepto para el Acuerdo con Italia, tomada del 
Osservatore Romano, edición especial en lengua española). directa de los origina­
les, riguL-osamente elaborada, y la reproducción de Los textos originales (alemán, 
árabe, español, francés, hebreo, húngaro, inglés, italiano y portugués). En árabe 
viene reproducida la nota de Hassan I1 de Marruecos a S.S. Juan Pablo 11 el 30 de 
diciembre de 1983, y en hebreo, el Acuerdo Básico de Israel con la Santa Sede de 
30 de diciembre de 1993. 

Sólo hay una variante secu11d<Iria en la estructura meramente formal del tomo III: 
no pasando su número de 27, los concordatos se reproducen no según los conti­
nentes y/o las áreas geográficas cplturales, sino según el orden alfabético de los Es-
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tados. incluyendo en el caso de Alemania sus convenios con las distintas regiones 
( liinder). 

Al grupo de los treinta y uno antiguos Estados concordatarios con sus 1 OS concor­
datos se suman ahora seis nuevos Estados con 27 más: Brasil, Costa de Marfil. Israel, 
Malta, Marruecos y San Marino (sin contar las cinco nuevas regiones de Alemania), 
y repiten Alemania (Baja Sajonia, Baviera, Rhenania del Norte-Westfalia y el San·c), 
Austria, Bolivia, Ecuador, España, Haití, Hungría, Israel, Italia, Mónaco y Venezuela. 

Por todo ello, tanto a la Ciencia jurídica lo mismo en sus ramas de Derecho In­
ternacional Público, Derecho Eclesiástico del Estado y Derecho Canónico, como a la 
práctica diplomática y eclesial se ofrece una obra de ineludible consulta, habida 
cuenta de la cuidada versión, reproducción de los concordatos de los tres postrews 
quinquenios y de una apropiada introducción a los mismos, debida a la elaboración 
conjunta de los profesores Carlos Corral y Santiago Petschen, de la Universidad 
Complutense de Madrid y de la Universidad Pontificia Comillas en Madrid.-SIVERIO 
NIETO. 

JuAN MASIÁ CLAVEL, Aprender de Oriente: lo cotidiano, lo lento, lo calla­
do, Desclée de Brouwer, Bilbao 1998, 179 pp., ISBN 84-330-1275-4. 

El conjunto de ensayos recogidos en este volumen ret1eja más de veinticinco años 
de experiencia intercultural en el seno de la cultura japonesa. La enseñanza de la fi­
losofía antropológica y de la bioética en un contexto intcrcultural e interreligioso lle­
va al autor a plantearse cuestiones muy actuales: diálogo de culturas, encuentt·o con 
el otro, capacidad de receptividad, búsqueda de identidad, etc. 

En el encuentro de largos años con otra cultura ocurre algo semejante a una re­
lación de pareja: con el tiempo, puede haber más amor con menos romanticismo. La 
vuelta al propio país, al cabo de años en otra cultura, comporta una recuperación de 
raíces: reaprecio de lo propio. Pero, como diría el filósofo P. Ricoeur, ya se ha per­
dido la primera ingenuidad. Nada puede set· como antes. Si se está yendo y vinien­
do, como es el caso del autor, se producen unos fenómenos de aceptación y rechazo 
sucesivos que repercuten la identidad personal. Con razón dice el autor que cada vez 
se resiste uno más a escribir el libro que en los primeros meses de estancia apetecía 
publica!". Cada vez se teme más a las comparaciones demasiado fáciles o a los con­
trastes exagerados. 

Los dos primeros capítulos, escritos en España recientemente, rcllcjan lo q1.1e, co­
mo indican el título y subtítulo del libro, parece al autor más digno de aprenderse de 
la sabiduría oriental. 

El capítulo tercero, uno de los primeros ensayos del autor, nos ofrece un interlu­
dio unamuniano que podría representar para muchos lectores un buen prólogo a to­
da la obra. Masiá, que ha tenido la experiencia de traducir a Unamuno al japonés y 
a Watsuji al español, pone de manifiesto el contraste y la complementariedad de am­
bas culturas. Las tres grandes limitaciones del ser humano eran para Unamuno el es­
pacio, el tiempo y el lenguaje. Desde un marco oriental aprendemos precisamente a 
vivir las pausas en el espacio, en el tiempo y los silencios significativos, que se tra­
ducen en Jo cotidiano, Jo lento y Jo callado. 

Po1· otra parte, las lecciones de la tradición oriental repercuten en la psicoterapia 
y en la espiritualidad. En Oriente, la psyche no es independiente del cuerpo y la espi­
ritualidad es corp01·alidad. Las tradiciones de entrenamiento, autocultivo y autoayu­
da son ejercicios corpóreo-espirituales, no meramente espirituales. 
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Como contrapunto, el autor dirige una mirada al Japón actual, que parece ir ol­
vidando su propi<l oricnralidacl en la vor:'tgine di! 1:-t sociedad burocnítica, consumis­
ta y tecnológica. Esta obra, que comenz<'> con rdl<.:xioncs ant ropolúgicas y desembo­
có en la .:spiritualiclad y la filosofía. concluye con rcpercusionl.!s socio-polrtic;ts, 
pl:lntc::ando en su último capitulo el tema de la identidad y el nacionalismo. 

El capítulo cuarto tiene un doble origen: los c.:ur:¡os ele antn>polog.ia y la dedica­
ción del autor a temas de cspir-itllalidad. Pero con el matiz de que b espiritUlllicl:td, 
en Ol'icnte, es inseparablemente corporalidad. El capítulo quinto recoge de un mo­
do sencillo reacciones personales de encucntms con los budistas y el budi:nt10. Unos 
comentarios, descargados del aparato de citns, intent;tn poner en contacto nllcctor 
con nlgunos textos de esas tradiciones. 

Los C:lpitulos seis y siete, redactados en d marco del cJ¡áJogo intcrcultuxal e inte­
tTeligioso, obligan a subir unos t.:Scalones t:n dificultad de l~::ctura. En los dos últimos 
capítulos cambia la perspectiva. Aparece la prcocupact!ln .s()ciopolítica. ucolügic~1 y 
hastn bioétic<t. Pcm, sobn.: todo, se nnta en ellos un<t actitud muv <.Tílka hncia el Ja­
pón actual, compatible con el amor al pafs y a sus habitantes y t;.adicionc!<, pero exi­
gente antl! la situm:i6n de la soci<.!dad cont<.:mpodnea. Decididamente en favm· del 
hpón y los japont:.Scs, el autor es, a la \'cz, c<lpaz de ser muy critko <tntc lo que lla­
ma c<la ideología del japonisrno», 

El lector podrá escoger en este conjunto de ensayos los que mús se acomoden a 
su paladar e interés. Algunos prderinín saborear a ratos sueltos algunas p:iginas de 
la antología de textos sapienciales. ai1adida aJ final. 

Este libro, escrito de forma marc<tcbmente narrativa, que incluye numerosas 
anécdotas y aluxiones históricas. intercs:m\ a lcctCJres que quieran profundizar en el 
ap1·cndizaje sapiencial del Oriente clcsdu una visi6n novedosa y sugcrente.-CARr.os 
ALEMANY. 

DAVID BRAZIER, Terapia len, Desclée de Brouwer, Bilbao 1997, 356 pp., 
ISBN 84-330-1255-X. 

Abre su tercera decena de volúmenes esta colección psicoterapéutica con una 
obra seria sobre el Zen. No es poco decir una obra seria, ya que abunda en los es­
tantes de las librerías un orientalismo superficial. unas veces exótico y otras esotéri­
co. El autor, pskotcrapcuta y practic;mte budista, dirige un program:l de formación 
en un centro de psicoterapia fenomenológica y ha editado obras sobre psicod1·ama y 
sobm Carl Rog.ers. En esta obra, dl.!spu~s de iniciarnos en los primeros pasos de In 
prúctia1 del Zen, proFu.mliza en la psicología budista y, a continuación, desemboca 
en temas básicos de terapia y espiritualidad como «camino-Zen»: compasión, amor, 
sabidw·ía, camino recto, aprender pcrdit:ndosc, desprendimiento, retorno a casa .. . 
«El desafío que el Zen representa par<) nosob·os consiste en penetrar en lo hondo de 
la experienci<.l de estar vivos y cneontTat· algo que sea auténtico, una luz real. .. El Zen 
es simpkmente estar complctamentu vivo. •• El gran acÍI~l·to de Bra7_ier es resaltar la 
terapia que brota del Zen, en vez de utilizar el Zen como una técnica. Si practicar 
Zen es olvidarse de sí, salir de sí y morü· de sí, para n::sucilar desde ese cenu-o y va­
cío interior a un nuevo vivir, la terapia basada en el Zen no se constmye, sino que 
fluye desde ese fondo y hontan•n· en el que el se¡· humano su encuentrn a.~entado en 
su ccmro. El mejor resumen del libro lo h<l hecho el mismo nutm al decirnos: «Re­
gresar una y otr;, vez al vacío fcrtil. al silencio y a la soledad, st:r;i el hilo conducwr 
de este libm.» Y el mejor comentario intuitivo. tanto del Zen como de lu tcrapin que 
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al autor descubre en él, lo ha expresado maravillosamente en su prólogo Ana Mm·ía 
Schlütter: «Se puede lavar la ropa con lejía y tenderla dentro (ignorando el sol), se 
puede lavar con lejía y tenderla al aire libre (abie1·ta al sol) y, finalmente, se puede 
lavar sin lejía y tenderla sobre el césped para que el sol saque las manchas y las blan­
quee (dejando actuar al sol).» Tras esta comparación, sobran explicaciones. Reco­
mendamos la lectura de estas páginas para poder vivir agradecidamente «al día en 
la eternidad».-JuAN MAsJA. 

ANDRÉ RAVIER (ed.), La mistica e le mistiche, San Paolo, Cinisello Bal­
samo 1996, 829 pp., ISBN 88-215-3079-5. 

Este libro constituyó en su momento un importante rclanzamiento del interés 
por la mística que se había despertado en los años veinte y ti·einta, en este caso con la 
novedad de abril· al conocimiento y a la comparación un deo panorama más allá de 
las experiencias religiosas cristianas. Lo que resulta sorpt·endente es que se reedite 
ahora en italiano una obra cuyo original francés data mtda menos que de 1965, y que 
la presentación de esta edición no mencione para nada este hecho, ni lo justifique, 
por ejemplo, con una alusión al valor que todavía pueden guarda¡· sus capítulos des­
pués de más de treinta años. Este valor no se pone en duda, pero no es menos cier­
to que tres decenios es mucho tiempo en cualquier terreno científico, intelectual o 
religioso; que si bien quizá las línc:~s básicas de las estrw.:tt11·as místicas de las gran­
des religionc~ no han t:.."U11biado nada, sí han podido surgir nuevas apreciaciones y 
estudios, y que no es suficiente, para salir al paso de este desfase, con citar al prin­
cipio una docena de monog¡·afías más recientes y tres o cuatro enciclopedias, y am­
plinr algunas de las bibliografías parci::llcs, dejando pc>r lo dem:ís intactas las re­
ferencias bibliográficas manejadas por los autores (con la excepción de incluir, en su 
caso, las traducciones italianas de las obras citadas) y sin que haya habido, según pa­
rece, una revisión de sus trabajos. 

Dicho lo cual, no merece sino alabanzas este intento, en su época novedoso, de 
reunir en un solo volumen manejable y a cargo de cualificados especialistas aspec­
tos pormenorizados de la mística de las grandes religiones mundiales: cdstianismo 
(dedicando capítulos aparte al protestantismo, anglicanismo y ortodoxia), judaísmo, 
Islam, budismo, taoísmo, brahmanismo, primitivos. Esta presentación ensancha no­
tablemente el horizonte del conocimiento, al tiempo que permite una comprensión 
más informada de las varias formas de religiosidad humana, especialmente cuando 
és"ta se expresa en un nivel tan pmfundo e intenso como es el de la mística. Si la ma­
yoría de los estudios adoptan un método más bien analítico y parcial, el de J. A. Cut­
tal afronta a lo largo de casi 150 páginas una visión comparativa al preguntarse al­
go de tanto interés como «¿puede la experiencia cristiana asumir la espiritualidad 
oriental?». Huyendo de una respuesta generalizante, su monografía recorre diferen­
ciadamente los distintos aspectos en que se verifican contraposiciones y convergen­
cias y concluye con un largo y muy iluminador cuadro sinóptico donde ambas posi­
bilidades, junto con elementos concretos de asunción de lo oriental por parte del 
cristianismo, se ponen sintéticamente. de manifiesto.-JosÉ J. Al.EMANY. 
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T HÉO T scHUY, Ethnic conflict and Religion. Challenge to the Churches, 
WWC Publications, Geneva 1997, 160 pp., ISBN 2-8254-1190-6. 

El pastor metodista suizo y funcionario ecuménico Th. Tschuy ha dedicado su 
esfuerzo al estudio de nueve contlictos del siglo xx, en los que las diferencias étnicas 
y, en no poca medida, también las religiosas, han jugado un papel decisivo. La lista 
se abre con los genocidios masivos en la Armenia de 1915 y se cierra con d marco 
latinoamericano, donde se reúnen tanto las empresas exterminadoras de los coloni­
zadores como las modernas guerras en los Estados centroamericanos. En este caso, 
como en casi todos los demás, el autor se remonta a circunstancias del pasado como 
factor de explicación, al menos parcial, de Jos acontecimientos del presente. Las ex­
posiciones cuentan con una información restringida, pero su!lciente para su inten­
to. Los datos y observaciones que en ell<1s se presentan son materiales para la retlc­
xión a que se dedican las páginas finales, sobre etniddad y nacionalismo como 
desafíos para las Iglesias. Las indicaciones que contienen se mantienen en un nivel 
gencn\l. pero no por dio son menos merec..:doras de ser tenidas en c.;ucnta no sólo 
por los dirigentes s l.lpremos de l:ls Iglesias, sino también por quienes, participando 
de un planteamiento cristiano, pero al mismo tiempo qu izá int1u idos por alguna for­
ma de partidismo étnico, son sensibles a las consecuencias de éste, viven y sufren a 
pie de calle los contlictos, se inquietan acerca de su responsabilidad como cristianos 
ante estas realidades de enfrentamiento, dolor y muerte, y necesitan algunas suge­
rencias teóricas y prácticas para situarse ante ellas.-José J. At.EMANY. 






